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N-o hay por qué ocultar la verdad.
La muerte ael emperador de Marruecos 

puedü ocasionar gravísimas complicaciones, 
eutre las cuales nos corresponda á nosotros 
arriesgar y perder mág que nación alguna.

Aun siendo natural el fallecimiento de M u- 
ley Hassan, habría grandes probabilidades de 
sangrientos trastornos. I’iovocado, como 
anuncian cada vez con mayor precisión los 
telegramas, esas probabilidades toman el ca­
rácter de semiccrtidutabres.

Si alguien, por medio del veneno ó en otra 
forma adelanto la muerte del califa, señal es 
de que liabia intereses ó ambiciones empeña­
dos en que los propósitos de aquél no alcan­
zasen el previsto desenvolvimiento,

Mucho vale la proclamación de A b d -e l- 
Azis por los ministros y ulemss, kl frente de 
un ejército regular aunque poco numeroso; 
pero falta la consagración en la ciudad santa 
de l>ez, donde en caso parecido el emperador 
hoy difunto, tuvo que entrar á cañonazos.

Mucho significa el que el heredero estu­
viese de tiempo acá en posesión de los sellos, 
liubiese sido presentado oficiosamente como 
tal á los representantes de algunas naciones, 
y  gozase el cariño de los consejeros de su pa­
dre; pero, en frente de esas ventajas, hay un 
terrible inconveniente; el futuro emperador, 
blancode rostro é hijo de mujer circasiana, 
educaba á la europea, es un muchacho de 
diecisiete años, sin valor probado y  sin ca­
rácter reconocido.

S u  hermano mayor, sus tios, pertenecen, 
por la ferocidad, por la ititolerancia, y hasta 
por el aspecto exterior, á la gente de Marrue­
cos; A b d -el-A zis , relativamente culto é ins­
truido, hasta por el nombre parece ser un 
príncipe medio civilizado y  medio mahome­
tano, menos indicado para el imperio mo- 
grebino que para el imperio turco.

Ocioso fuera entrar en consideraciones y 
profecías, acerca de lo que puede ocurrir en 
el Norte de Africa; no lo es el recordar que 
esta fatal é inopinada cuanto difícil transmi­
sión de herencia, coge á España seriamente 
comprometida.

Tenemos pendientes: la ejecución de un 
tratado en que media nuestro honor y  el co­
bro de una indemnización de guerra.

Lo primero da plazo, pero no asi lo se­
gundo.

Hacia Rabat y Mazagán, donde se halla de­
positado el millón de duros que por de pronto 
nos corresponde percibir, camina el vapor 
Legazpi; mas acontece que hacía Rabat ju s­
tamente han comenzado á surgir los distur­
bios y  las colisiones. ¿Se nos entregará aque­
lla suma? Tememos que no. Y  estando allí 
depositada á nuestras órdenes, desde media­
dos de Mayo, ¿podremos resignarnos, en gra­
cia á las circunstancias, 6 no tomar lo que es 
nuestro? Líbrenos Dios de contestar en una 
ú otra forma á tal pregunta.

N i aun queremos formular como debiéra­
mos acres censuras contra los que han tarda­
do tanto en mandar allá á los que habían de 
efectuar el cobro.

En los momentoB actuales,'creeríamos poco

Satriótico decir ni hacer algo que pudiese 
isminuir la autoridad ni perturbar la sere­

nidad de juicio que en alto grado necesita el 
Gobierno.

Vaya tan sólo una indicación.
En la junta de diplomáticos europeos re­

unida en ¡Tánger, manifestáronse dos ten­
dencias distintas. Una, la  iniciada por Ingla­
terra, propende á reconocer desde luego á 
Abd-el-Azis; otra, significada por Italia, opta 
por aplazar el reconocimiento hasta qus sea 
proclamado de derecho en Fez el heredero 
de la Corona.

Parécenos que de esas dos tendencias con­
viene á España apoyar con brío la primera, y 
combatir resueltamente la segunda.

Si algún medio hay para evitar una gue­
rra de sucesión, cuyas consecuencias se ex­
tenderían más acá ae Africa, ese medio con­
siste en que la exaltación del joven príncipe 
marroquí, sea desde luego amparada por los 
poderes de Europa.

Entretanto, bien dispuestas están todas las 
precauciones que ha adoptado el Gobierno, 
y nadie se quejará de que, perseverando en 
tal conducta, peque por exceso, pues la hora 
es tan crítica como solemne para España.

L A  M U E R T E

   I

La noticia de haber fallecido el emperador 
de Marruecos, Sidi Muley Hassan, que ayer 
adelantamos á nuestros lectores, ha tenido 
confirmación oficial, y  desde las primeras 
horas de la tarde fué el acontecimiento que 
sirvió de tema á todas las conversaciones.

Según el parte oficial recibido en el minis­
terio de Estado, Muley Hassan ha muerto de 
fiebres tifoideas el día'~ del corriente, á un 
cuarto de legua de Rabat.

Los últimos telegramas refuerzan la hipó­
tesis de un envenenamiento.

Recordarán los lectores que nuestro co­
rresponsal en Saffi nos comunicó la salida 
del sultán al frente de numeroso ejército de 
Marrakestli el día 18 de Mayo con dirección 
al territorio de Tadla y con objeto de casti­
gar á las kábilas de Zemmour, rebeldes con­
tra su autoridad, y  reducirlas & obediencia, 
igualmente que lo había hecho hace poco 
tiempo con las ds Tafilete.

La campaña contra los Zemmour había de 
emprenderse después de el-Aid-el-Kebir, impor­
tante fiesta religiosa que se celebra el 16 de
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i Junio, fecha para lo cual el emperador que­
ría hallarse en las grandes mesetas de Tadla.

f
• •

Las com plijacbnes á que puede dar 9ri- 
gen el heelii, son incalculables por alioiA.

lia cunnto el Gobierno tuvo ayer noticia 
ds ello, fue á jii ’.iicio él S?. Sagafta pafá !<¡Vr 
conocimiento á la reina, reuniéndose inme­
diatamente después el presidente del Cense- 
jo  y  los ministros de Guerra, Estado y Mar¿- 
na'para tomar acuerdos.

Estos fueron enviar dos buque9 de guerfrlj 
uno á Mazagán, el Legaipi, y otro á Rabal, ol 
Conde de Venadito. El primero para cobrar, si 
llega á tiempo, e! primer plazo de la indem­
nización quo nos debe Marruecos por l<ís su­
cesos de Melilla, y el segundo en espera de 
circunstancias que puedan ocurrir. Ambos 
buques llevan fuerzas y dos ametralladoras.

El Sr. Sagasta decía ayer cn los pasillos del 
Congreso:

«Yo he sentido la muerte del sultán, pues 
las iioticias que de él tenía me le habían he­
cho diguo de aprecio. El general Martínez 
Campos, por su parte, le profesaba gran afec­
to. En mi concepto, ha muerto por falta de 
asistencia facultativa.

El Gobierno— añadió,— tiene sus naturales 
recelos de que las kábilas intenten algunas 
represalias irritados por las humillaciones de 
que han sido objet*'; también teme luches 
interiores eh las kábilas y  quizá alguna com­
plicación internacional.»

Da Tánger dicen que todos los ministros 
de las potencias europeas acreditados en 
aquel Imperio, se han reunido para ejercitar 
una acción común en vista de la gravedad 
de las circunstancias, pero añádese que no 
llegaron á un acuerdo, por disentir en algu­
nos puntos el ministro italiano.

En previsión de lo que pueda ocurrir en 
Marruecos, se apostarán cerca del Estrecho 
la escuadra francesa del Mediterráneo y  la 
inglesa de Malta.

La prensa de todos colores y  matices exci­
taba ayer al Gobierno á que tome el asunto 
con toda la seriedad debida, y  le invita á 
que no se deje llevar de optimismos y  se pre­
pare á cualquier eventualidad.

**  »
Hasta ahora sólo hay noticias de trastor­

nes aislados; pero es seguro que han de ocu­
rrir muy graves, teniendo en cuenta las le­
yes de sucesión marroquíss, según las cuales 
pueden creerse con derechos al trono m u­
chos individuos de la familia de Mule.y H as- 
sán, por el sólo hecho de ser descendientes 
directos de Mahoma.

El difunto emperador deja dos hijos: Muley 
Mohamet y  Muley Abd-el-Azis, cuyos dos 
principes se disputarán la herencia induda­
blemente.

Esto no sería en Marruecos un aconteci­
miento extraordinario; lo raro y  anormal es 
allí la transmisión del poder sin luchas. Tra­
tándose de un país, dominado más por la 
fuerza que por las leyes, en que apenas hay 
año en que no haya alguna guerra civil cou 
tales ó cuales kábilas, y en que la recauda­
ción de los tributos exige expediciones mili­
tares, un acontecimiento como la muerte del 
soberano hace desaparecer por el momento 
el único freno que existe.

«A l morir el emperador— dice el Sr. Bone- 
lli en su obra E l Imperio de Marruecos—mue­
re también la sombra de justicia que existe, 
y m uy pocas autoridades se consideran con 
suficiente prestigio para velar por la conser­
vación del orden. Empieza- entonces la hora 
de las venganzas, como gráficamente se dice 
en el país, que el tiempo ha sancionado como 
justa y  compensadora.»

Triste será el aspecto que ofrecerá hoy Ma- 
rrakesh, dice un colega. Cuando muere el 
sultán suspéndese toda garantía de orden 
público. Las gentes sedientas de venganza 
quieren cumplirlas; escóndense los judíos 
temiendo invasiones y matanzas, y  sólo do 
cuando en cuando el lúgubre son del cañón 
y los cantos fúnebres de las plañideras se de- 
jan oir junto á las murallas del destartalado 
palacio.

* *
Las noticias oficiales recibidas de Tánger 

hacen saber, que al morir el sultán nombró 
por heredero a su hijo segundo M uley-Abd- 
el-Azis, hijo queridísimo y preferido por él, 
á causa de hacer sido habido en su mujer 
favorita, la circasiana Habasia, criatura de 
singular belleza, de quien Muley Hassan es­
taba perdidamente enamorado.

Pero esa designación del sultán en favor 
de A bd-el-A zia , no será tal vez suficiente á 
que se conforme su hermano Mohamed con 
renunciar al trono, por él tan deseado, y 
como éste cuenta con poderosos elementos, 
es de presumir que alce bandera, y á ella se 
alisten grandes tuerzas, si se tiene en cuenta 
que este Mohamed, el Tuerto, dispone de 
muchas simpatías á causa de su exaltación 
religiosa.

Sin contar con que los cuatro hermanos 
de Muley Hassan, no ambicionen también el 
trono y  promuevan la guerra por su parte.

De toaos modos, el nuevo sultán, que así 
podemos llamarle, ha sido proclamado en 
Rabat por los ministros y  el ejército, según 
fué la voluntad del difunto emperador.

** *
Del libro Intimidades de Marruecos del doc­

tor Ovilo, tomamos los siguientes anteceden­
tes sobre el nuevo soberano y  su madre:

«Muchas veces el capricho ó una pasión 
fugitiva puede hacer de una esclava una sul­
tana, y esto ha acontecido con una mujer 
m uy inteligente y  hermosa, que hace dieci­
siete años es la favorita del sultán.

Es circasiana, robada muy niña á sus pa­
dres; fué vendida en Constantinopla á una 
casa m uv famosa por ese tráfico, donde reci­
bió ¡excelente educación. Comprada con otra 
compañera, hoy esposa de un gobernador 
muy conocido, llegaron á Tánger con destino 
al sultán, donde la conocí en 1877; su talento 
aun más que su belleza, su excelente consejo, 
su educación esmeradísima, y unos senti­
mientos m uy delicados, á los que es muy 
afecto Muley Hassan, han hecho que la H a-

tosía  soa la verdadera sultana y  que Su hijo 
Muley A b d -e l-A íis  ae» el preferido entre to­
dos sus hermanos por sli ¿¡lidie *  sj eeña!?d 
para sucedería en el trono, no obstante exis 
tjf fttro* fie m is  r entra ellos el primo- 
*5!r.if*¡ Mole» Mahomeá, el íaúiosv tuert > que 
ta-íu  ha dad&¿ f ,  S m iéntente?, b a d e ó n . 
V e  üfi&iai íoáa’íiS. f s i o  3tH'.*tte*qs Ro sa hs 
ie  escapar á !a  regla general que hace ioter- 
venir á la mujer eu todos los grandes acon­
tecimientos déla vida del hombre, y por eiidí 
áe los pueblos é intereses que el hombre di­
rige, y  allí, como en todas partes, esa mujer, 
tan menospreciada en público, ejerce una in­
fluencia real,' y  cn ocasiones decisiva*

Es uii hecho que la designación de Muley 
Abd-el-Azis como heredero del trono se debe 
á su simpática madre, y no es dudoso que, si 
su padre vive cuatro ó cinco años más, el se­
rá su sucesor, á despecho de los muchos par­
tidarios con 4'iE cuenta el primogénito. Es 
éste un joven dotado de grandes energías, 
muy poseído de lo que es y representa, que 
odia cordialmente á los vampiros que chu­
pan la sangre del pueblo, m uy severo con 
todos, déspota en el mando, violento en oca­
siones y  poco amigo de doblegarse á conse­
jos é imposiciones extrañas. Los oprimidos 
creen ver en él á uú futuro redentor, los dis­
gustados encomian sus virtudes y  los fanáti­
cos esperan que se transforme en salvador 
que los redima para que luzca en Marruecos 
el fanatismo musulmán en toda supureza. He 
aquí lo que impedirá que tan fogoso joven 
empuñe el cetro de su padre. Ni Marruecos 
está ya en condiciones de rechazar todo lo 
extranjero, Como sería necesario para la rea­
lización de semejante plail, ni los intereses 
creados á la sombra de lo existente pueden 
derrocarse de modo tan fácil.

Aparte de esas consideraciones, aquel á 
quien el emir Al-Mumenin designa como su­
cesor y  es aceptado como tal por los jefes de 
las cofradías religiosas y  por las gentes del 
Mahzen (ó sean los que componen el Gobier­
no) tiene ganado tado el terreno, á su poder 
vaa á parar todos los sellos y el dinero, llave 
qae abre todas las puertas, y, por tanto, ¡tie­
ne á su favor tedas las probabilidades.-Y todo 
eso irá á parar á Muley Abd el-Azis, á quien 
su padre procura d»r la mejor educación, 
que está ya presentado como su sucesor y he­
redero, que es de un carácter dulce y agrada­
ble, bien quisto en el Mahzen, y quien de un 
modo implícito ha sido presentado y admiti­
do como futuro sultán entre las naciones ex­
tranjeras.

*  *
La muerte del sultán de Marruecos produ­

jo  su natural efecto en la Bolsa.
El sábado había cerrado á 69'30, y ayer, co­

nocido el suceso por la noticia que dimo3 en 
El Globo, abrió á 69'10 para caer á GS‘87 y 
reponer á última hora á 69'00.

Lo que más se comentaba era la posibili­
dad de que el suceso pudiera ocasionar un 
retraso indefinido en el cobro de la indemni­
zación de guerra.

(D e  ia  A g en c ia  F a b ra )
Tánger 11.— A  la edad de cincuenta y dos 

años ha fallecido el sultán, víctima de una 
fiebre maligna, el día 7 del actual.

Cuando íué atacado do la enfermedad, y 
durante el curso de ésta, no había en el sé­
quito del emperador ninguno de los médicos 
europeos que de ordinario le acompañaban, 
y á esta circunstancia débese tal vez la muer­
te de Muley Hassan.

El ejército proclamó sultán de Marruecos 
al hijo de aquél A bd-el-A zis, joven de dieci­
séis años, nacido de la princesa Laela Rekia 
(La Habasia), de origen circasiano.

Mas las personas conocedoras de la polí­
tica y costumbres de e3te Imperio, suponen

2ue el príncipe Mohamed intentará oponerse 
la proclamación de su hermano y dispu­

tarle el trono.
Londres 11 (3‘30 t.)— (Vía cable Bilbao).—  

Un importante centro Bancario de Londres, 
acaba ae recibir un despacho de Tánger con­
firmando la muerte del sultán de Marruecos.

En el despacho, se añade, que allí es gene­
ral la creencia de que el sultán ha sido víc­
tima de un asesinato.

Tánger 11 (3 ‘25 t.)— El Cuerpo diplomático 
extranjero acreditado en ésta, cerca de la 
Corte Sheriffiiana, está reunido en este mo­
mento, tanto para proveer en ca30 de necesi­
dad á la seguridad de sus nacionales, como 
para recibir I es  comunicaciones de Sidi M o­
hamed Torres. Este se ha limitado hasta 
ahora á anunciar que el sultán Muley Has­
san falleció el día 7 entre Marrakesch y  Ra­
bat, y que su hijo Muley Abd-el-Azis ha sido 
proclamado sucesor suyo por los ministros y 
uhlemas, en presencia de las tropas de la 
Guardia Imperial. Reina tranquilidad en el 
campo imperial, en las tribus de los alrede­
dores y en Casablanca.

Nemours (Por cable Marsella) 11 (5 t.)—  
Acaba de comprobarse una vez más la rapi­
dez con que circulan las noticias entre los 
moros por medio de una especie de telegráfo 
rudimentario de señales. Los santones pu­
blicaron aquí esta tarde la muerte del empe­
rador de Marruecos algún tiempo antes que 
el telégrafo eléctrico nos transmitiese dicha 
noticia.

Según los elementos indígenas, Muley 
Haísan murió envenenado por personas de su 
intimidad.

Se ignora en qué fundamento sa apoya esta 
noticia, pero se tiene por segura éntre los 
árabes. El sultán falleció el 5 ó (5 de corriente.

Tánger 11 (7 n.)— Se sabe que el punto en 
que murió el sultán es la aldea de Tadla, en­
tre Marrakesch y  Casablanca.

En Fez, según las últimas noticias, hay 
temor de serios desórdenes.

A quí se están tomando grandes precau­
ciones.

La Agencia Reuter acaba de recibir de 
Tánger el telegrama siguiente, expedido á 
las seis de la  tarde y  que reexpide á la Agen­
cia Francia á las oclio de la misma de hoy 11 
de Junio;

Londres 11.— (Por cable de Bilbao).— (Ur-

ü . 6.787

¡gente).— El vapor Zeus acaba de fondear, pro­
cedente de Casablanca.

Trac la noticia de que el sultín , después 
de Uiíá enfermedad de cuatro d:as, caracte­
rizada por fuertes accesos de fiebre, falleció 
repentinamente, sobreviniendo la muerto d ’  
una manera casi fulminante, eu el acto de 

.estar ?! monarca dictando órdenes á su so­
cietario. . . ,

Soa fflitehos loa del S5qwlto imperial que 
atribuyen la muóft5 á uu enVB5Sna,n.1®nt0» 
fundándose en que Muley Hassán se Vio ¡‘ co­
metido de fuertes é incesantes vómitos, qué 
duraron hasta el inetante do su falleci­
miento.

El vapor Zeus trae varias peticiones del 
Cuerpoconsular. de los principales extran­
jeros y de los indígenas qüe disfrutan del 
privilegio ó de la protección européa, pidien­
do todos coa caracter de urgencia que lo3 
ministros extranjeros residentes cn Tánger 
envíen 4 Casablanca buques de guerra para 

; poner á salvo á su§ nacionales contra la ra­
pacidad ó el fanatismo de la población indí­
gena, que considerándose sin freno, amenaza 
entregarse á lamentables excesos.

Y a  han sido asaltadas y  saqueadas en el 
campo las caravanas que se dirigían á Ra­
bat.

Ea Tánger reina calma por ahora; pero 
existe bastante inquietud.

Londres 11 (10 n.)—Nuevos telegramas, de 
origen privado, acogen el 'rumor de haber 
muerto asesinado el emperador.

S e n a d o
SESIÓN DEL DÍA 11 DB JUNIO DE 18&1

Empezó á las tres do la tarde, bajo la pre­
sidencia del señor marqués de ía Habaii^.

El Sr. Bosch anuncio que hoy explanará 
el señor conde de las Almenas su interpela­
ción sobre los últimos acuerdos del Ayunta­
miento de Madrid, y  dijo que sólo se conse­
guirá perder el tiempo.

Aseguró que en la famosa sesión del mar­
tes se echó por tierra el presupuesto m uni­
cipal formulado por la comisión de Hacien­
da, y se tomaron diversos acuerdos que, re­
cogidos por ésta, servirán de base á los pre­
supuestos.

Añadió que el viernes no se pudo reunir 
la comisión de Hacienda por falta de núme­
ro, y  que los presupuestos expuestos al p ú - 

! blico no son tales presupuestos, sino un con­
ju n to  de papeles.

Pide el acta de la sesión celebrada el vier­
nes por la referida comisión, y manifiesta 
que en virtud de la ley rija el presupuesto 
anterior, que, aunque muy malo, no tiene 
comparación con el expuesto.

El Sr. Durán y Bas presentó una exposi- 
! ción de Barcelona, en contra de la pesca del 
bou en las costas del Mediterráneo.

Censuró los efectos de la ley que centralizó 
los depósitos, por la cual el Estado lleva su 
confiscación at extremo de que no se paguen 
todavía cupones de 1.° de Enero y  1.° de 
Abril de este año de muchos depósitos cons­
tituidos.

Le contestó el ministro de Hacienda que 
estudiará el asunto y  procurará remediar el 

. mal en lo posible.
Prometió resolver el expediente de la nue­

va Aduana de Barcelona.
Ofreció al Sr. Martínez Aguerreta dictar 

disposiciones que eviten en lo porvenir con­
flictos de ganados por falta de guías en la 
frontera franco-navarra.

Contestó al Sr. García Barzanallana que 
habia dictado reglas para que los delegados 
encauzaran los asuntos acomodándolos al 
presupuesto, sin período de ampliación, j  
que están terminadas las ordenanzas de Adua­
nas, que necesita ver y examinar antes de su 
publicación.

Dijo al señor conde de las Almenas que la 
Hacienda no puede renunciar el derecho á 
comprobar en la formación de registros fis­
cales de fincas urbanas; y que no tiene datos 
del preciato de carruajes ae lujo, por la ac­
tual orgaaización del ministerio, que no res­
ponde al deseo de reunir pronto los datos ne­
cesarios.

El Sr. Pasquín prometió estudiar la cues­
tión de la pesca del bou.

El señor marqués de Aguilar de Campóo, 
censuró que la  intendencia de Marina no 
suministre datos al día.

Se reanudó el debate militar y  el general 
Pando dijo que ha sido profeta y que el con­
flicto para España lo plantea el fallecimiento 
del sultán de Marruecos.

Insistió en que es necesario remediar los 
males y  dice que rezará al general Azcárraga 
si realiza el propósito de adquirir 75.000 fu­
siles Maüser para el ejército.

Afirmó quo con los elementos que tenemos 
se pueden poner las costas en condiciones de 
defensa, y  dijo de nuevo que el conflicto que 
surja en Europa ha de resolverse en el mar.

Si la  guarnición de Melilla hubiera tenido 
fusil moderno, hubiéramos ahorrado muchos 
sacrificios y  vendido muy caras las injurias 
que allí se nos han hecho.

Aseguró que bastaa tres años de servicio 
activo militar, y  que no es comparable el 
desarrollo físico en Alemania con el de E s- 
-aña.

Nunca, dice, tendremos buen ejército sin 
el servicio militar obligatorio.

Rectificajel señor ministro de la Guerra, de­
plorando la muerte del sultán, por tratarse 
de un ;am igo de España que recientemente 
le había dado pruebas de afecto, y  añade que 
el Gobierno, sin hacer alardes de fuerza, ha 
tomado las precauciones oportunas por lo 
que pudiera ocurrir.

Después contesta á todos los argumentos 
del Sr. Pando, siendo su discurso casi una 
reproducción del que pronunció el sábado.

El general Azcárraga habla para alusio­

nes, y se-unió, en nombre d é la  minoría con­
servadora, al sentimiento manifestado por 
el Sr. López Domínguez por l;i muerte del 
sultán.

Negó quo estemos tan mal de material d j  
«■uerra como ha dichj el Sr. Pando, y da- 
Ínuentra detalladamente lo que hemos ade­
lantado en asuntos militares de veinte año» 
á esta parte. . . ,

Explica su gestión en el ministerio de la
Guerra. , . ,  ,

Se suspendió el debate y  se levanto la se­
sión á las siete y  cuarto.

C o n g r e s o
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Se abre á l as  dos y media, bajo la presi­
dencia del marqués de la Vega de A r -  
mijo.

Los Sres. Benayas, Rodríguez Lagunilla, 
Suárez Inclán, López y  López, Calbetón, 
Carvajal y  Domínguez formulan ruegos de 

•interés local. . .
El Sr. Muñoz (D . José) pide al min<stro de 

Hacienda que se dé cumplimiento á  la dis 
posición de condenación de patentes de al­
coholes.

El Sr. Rodríguez de la Borbolla censura 
recientemente lo ocurrido en el pueblo da 
Santiponce, y atribuyelas causas áitorpezas ó 
maniobras del gobernador de Sevilla.

El señor ministro de la Gobernación dis­
culpa la conducta de la autoridad gubernati­
va sevillana.

El Sr. Liaño replica al Sr. Rodríguez de la 
Borbolla, negándole autoridad en el asunto 
y echándole en cara su última evolución.

Este vuelve á usar de la palabra y consig­
na, después de rechazar con energía ciertas 
reticencias, que el motín de Santiponce fué 
organizado por las autoridades de Sevilla en 
el Gobierno civil con objeto de darse el gus­
to de arreglar el Ayuntamiento á satisfacción 
de los caciques fusionistas sevillanos.

El Sr. Domínguez Pascual expone que el 
de Sevilla es un gobernador para los am i- 

v servidor del ministro de la  Guerra.
°  Censurad duramente al Sr. Moreu, que 
se inspira en la ¿."titud de los caciques.

El señor ministro u.e la Gobernación de- 
ifi“nde nuevamente al gobernador de b e -
Tilla. j  i n

El Sr. Llorens ruega al ministro de la u o -  
bernación dé las órdenes para que se prohí­
ba el que los niños del Hospicio tomen parte 
en los espectáculos del teatro de Apolo.

Pregunta después al Gobierno quó garan­
tías tenemos para el cumplimiento ue los 
Tratados de W ad-R ás y el últimamente fir­
mado con Marruecos por el cambio de di­
nastía que puede ocasionar la muerte de Mu- 
ley-Hassan, que se halla plenamente confir­
mada. „  , ,

El señor ministro de la Gobernación de­
clara que el Gobierno sabrá cumplir con los 
deberes que exigen los altos intereses de la 

: patria.
Seguidamente el Congreso pasa a reunirse

Ien secciones.
ORDEN DEL DÍA 

Se reanuda la sesión á las cinco y  veinte 
minutos. .

(En el banco azul el señor presidente del 
Consejo.)

Continúa el debate del voto particular al 
dictamen de la comisión de actas sobre el 
tercer lugar en Alicante.

El Sr. Poveda reanuda su discurso en de­
fensa de su elección.

(Preside el señor duque de Almodóvar.)
El orador termina su largo discurso, pre­

guntando al presidente del Consejo si el Go­
bierno deja en libertad á los diputados de la 
mayoría para que voten con arreglo á su  
conciencia esta acta.

El señor presidente del Consejo manifiesta 
que el Gobierno no ha intervenido para nada 
en las cuestiones de actas, y  que este criterio 
seguirá manteniéndole lo mismo en el acta 
alicantina que en otra cualquiera.

El Sr. Henestrosa consume el segundo 
turno en pro del particular.

(Preside el Sr. Lastres.)
Se levanta la sesión á las siete y cuarto.

C R Ó N I C A
IG LES IA S  Y_FRQNTONES

A  l o s  P a d r e s  d e  B 'a m ilia
Muy señores míos; permítanme que, con 

el mayor respeto, una vez que me hicieron 
ustedes víctima de las iras de su celo lleván­
dome á los tribunales de justicia, por haber 
escrito en estas columnas de El Globo cua­
tro rengloncillos que, á su juicio, eran una 
irreverencia, arrepentido y contrito me diri­
ja  hoy á ustedes, por si quisieran ayudarme 
á una obra humanitaria y santa, para la cual 
nos asistirán además todas las razones de la 
ley.

Yo no dudo que ustedes, señores Padres de 
Familia, siempre tan bien dispuestos á lle­
var periodistas al juzgado, con la buena in­
tención de meterlos en presidio, fomentando 
de paso la fe religiosa y la seguridad de la 
Iglesia, habrán caído en la cuenta de esto 
que voy á indicarles.

Días ná, cuando apenas si estaba termina­
do el frontón de Beti-Jai, varios señores, mo­
vidos también por plausible celo, como uste­
des al denunciar á los periódicos, denuncia­
ron aquella obra á pretexto de que una do 
sus paredes estaba un poco inclinada, y ame­
nazaba, por tanto, un terrible hundimiento 
que, de realizarse, podría causar, si ocurrí» 
en hora de espectáculo, dolorosísima catás­
trofe.

Era de alabar la santa intención délos alu­
didos señores, porque no seríamos buenos 
cristianos si allá donde el peligro se presien­
te, no acudiéramos presurosos á evitarlo y
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Salvar la vida de nuestros semejantes; por eso 
m e dirijo & ustedes.

Es cl caso que yo ho pasado por el calle­
jón de San Alberto y he podido observar que 
existe aiú un peligro muchísimo mavor que 
el de Beti-Jai, porque, al fin y al cabo, el 
hundimiento de éste sólo podría coger deba­
jo  a tres ó cuatro docenas de individuos que 
están allí_ jugándose el dinero, y  que ni si­
quiera irán á misa, mientras que la catást';.. 
fe que yo presiento, y  que ustede' 
ran de igual modo en cuar* - i .  ¡n(|¡nue

r r u m W  . - , rñí’ n?a QUe del probable de- 
. '  --«nto de la iglesia de San Luis, con

,  ̂ cofres, Sus cúpulas, sus arcadas y sus 
o.atas; todo, todo podría venirse abajo de un 
mom ento á otro.

Los cabellos se me erizan y las carnes se 
m e ponen do gallina sólo al pensarlo. ¡Cuán­
tos devotos, cuántos fieles, cuántos sacrista­
nes y  monaguillos aplastado» por los pedrus- 
co sq u e  sirvieron en la casa de Dios!

i  o no diré que ee  hunda, porque no sov 
arquitecto; pero mo ha dado el corazón que 
bien pudiera ser al mirar las lachadas de ese 
templo, antes ocultas por horribles puestos 
de libros viejos y  sucios cajones de hortalizas 
y  mondongos, y  ahora al descubierto, dejan- 
<1°  ver que toda aquella mole inmensa de la­
drillos y  piedras está montada al aire, que
no tiene cimientos, ó mejor dicho, que éstos
fe  nallan al descubierto en más de un metro 
ce altura.

Qué día de luto para Madrid si el tal si­
niestro que se ma ha puesto á mí en la cabe­
za se realizase.

Las ordenanzas municipales no consienten 
fabricas en tale3 disposiciones, ni mis senti­
mientos, tan piadosos como los de ustedes, 
señores Pairea de Familia, me permiten guar­
dar silencio. Pero como yo no soy apenas na- 
Gie y ningún caso me harían á mí solo, por 
eso acudo á la influencia de ustedes, por' si 
quieren acertar mi cim pañía y que va vamos 
liint-'a a la Casi de la Villa para decirle al 
alcalde:

. Señor cond i de Romanones: en concien­
cia, y puesta la mano sobre nuestro pecho 
.erveroao, creemos que la iglesia de San Luis 
dé l a  calle da H  Montera está fuera délas  
ordenanzas de edificación y amenaza peli­
grosa ruma. ¡

Con mucha menos influencia que lade us­
tedes. muv eficaz siempre fué atendida !a 
üBuimcia de Beti-Jai, y I03 arquitectos muni­
cipales se dieron buena prisa en hacer toda 
ejase de reconocimimtos y seguras pruebas, 
al extremo de colgar en el frontón denuncia-

“ f Sa?5 8^ e arena P °r V0r 8i resistía peso tan formidable.
Quizás esta vez convendrían en hacer otro 

tinto, antes de que los albañiles acabasen de 
lavar la cara al templo y  de taparle I03 gaza­
pos con falso y  artificial revoque. '

Hvb‘ ta l<‘ O)?ram08' c-omo esPero de 14,8 carita- " i v a  -Y, tiernos sentimientos do,  °  ¿  sentimientos do ustedes se­
ñores Padres ds Familia, les ofrezco que el 
día que cuelguen en la torre de San Lu¡s dos 
m il saq tutos de arena ir i, presenciar el es­
pectáculo á la  Red del mismo nombre y  dea-

r a s , r ”
R a m ó n  N O i /V I L A S .

t e l E ^ u ü / i a s
Oe ia  Ag anuía Fabra

E l  c a n a l  « le  P a n a m á
* *  V -T7La, Sociedad de Geografía co- 

S í ,  -L i,u ,rdeos celebrará esta tarde una 
“®3‘ . n solemne, para tratar con la ma- 
>o* amplitud posible de la cuestión del Ca­
nal de Pan ama, bajo el punto de vista geo- 
granco, económico y comercial,

A  la sesión asistirán millares de tenedores 
de títulos del Panamá, que de diferentes

i -  r ncU  haa i!e^ ad°  *  a » * ! » »con este objeto.

jo ?gV T h T b " X eiaestá0acar8a4° el s,íii01

t i o ! ( i e  d e  E e J a i lo
Buenos Aires 11,.— Despachos del Parigual 

aiaea que el Sr. Morinigo ha dado un golpe 
ae Estado, tomando la presidencia de acue­
lla República.

Añaden que en la Asunción reínacomple- 
ta tranquilidad. 1

1 ’ n a  c o n  ( e r e n  e i a
Roma 11 (12‘50 t.)— El almirante Brin, ex - 

ministro de Marina, ha celebrado esta maña­
n a una larga conferencia con el rey Hum­
berto.

Después fué á visitar al Sr. Crispi, quien 
continua activamente sus gestiones para la 
completa solución de la crisis.

El Sr. Brin se muestra sumamente reser­
vado respecto de su visita á palacio, siendo 
completamente aventurados todos loa cálcu­
los que sobre este particular se hacen en los 
circuios políticos.

y  extranjeras.
• ̂ af orarciad® e° Q Ia d e c o r a c i ó n  de ofi 

m is  t  -« H o n o r  en Francia, en
7  el grado de comendador en

bn 10 de Diciembre de 1853 fué elegido 
corresponsal de la Academia de Bellas Ar­
tes de París, y  en 1873 se le nombró socio 
extranjero; en sustitución del pintor Schnorr.

Ha sido varias veces senador por la Aca­
demia de Bellas Artes de San Fernando; ea 
taba condecorado con la gran cruz de Car­
los III y otras, y en la actualidad era conse­
jero de Instrucción pública y director del 
Museo Nacional de Pintura v Escultura y  de 
la Academia de Bellas Artes de San Fer­
nando.

Hoy á las cinco de la tarde se verificará el 
entierro, cuya comitiva partirá del Museo de 
Pinturas, donde está expuesto el cadáver. 
Será éste enterrado en el cementerio de San 
Isidro.

Descanse en paz.

T rib u n a le s

A  media noche de ayer falleció, después de 
una larga y penosa enfermedad, el famoso 
pintor, cuyo nombre va al frente de estas II- 
ne^s ’ 1com°  ba ido al frente del movimiento 
artístico en España, durante los últimos cin­
cuenta años.

D . Federico Madrazo fué en vida una ver­
dadera institución. Padre y  maestro de toda 
un-, generación de hombres ilustres, pasó 
sas últimos años acariciado por la  gloria, 
ensalzado por la? eminencias y  amado y que- 
n ao  ,‘ or todus. No tuvo enemigos, casó ver­
daderamente extraordinario, tratándose de 
un hombre de tanto mérito.

Nació en Roma el 12 de Febrero de 1812 
y  fue bautizado en la Basílica de San Podro’ 
con circunstancias verdaderamente románti­
cas que relatj más tarde su hermano políti­
co I). Eugenio Ochoa.

Hijo del notable artiíta D. José Madrazo, 
tallecido en 1859, recibió de él las primeras 
lecciones de pintura, dirigiéndose después á 
¿"aris donde continuó su educación artística 
o»jo la dirección de Winterhalter.

Desde entonces, D . Federico Madrazo em­
pezó a brillar por la delicadeza de sus pintu­
ras, que llevaron siempre el sello idealista, 
de ese romanticismo grandioso que ha sido
art^sticaempre el allna' de toda producción 

tórico ^  verbo de nuestro renacimiento pic-

Sua obras son numerosísimas:
Godofredo de Buillón (1839); Godofredo pro­

clamado rey de Jerusalem, conservado en el 
Museo de Versa lies (18 j»); María Cristina en

r{ liSlCSaAa ?  ct he-cera ^  Fernando V II  (1843); retratos de la Reina Isabel I I ,  la D u­
quesa. de Medinitceli, la Condesa de Vilcket 
(1845 1847), el Rey Francisco, las Duquesas de 
Alba y  de Sevilla y la Condesa de Robersmt- 
los Sres. Posada Ventura de la Vega, P. de 
^Hdrazo y otros muebos cuadros notables.

l i a s  a b o n a d o r a s
Ante la sala tercera de lo criminal de la 

Audiencia de Madrid, comenzó ayer la vista 
de la famosa causa conocida con el nombre 
que estampamos al empezar estas líneas.

-  _Todo el mundo recordará que, allá por el 
año 92, los periódicos se ocuparon de un de­
lito de aborto, cometido con circunstancias 
extraordinarias, pueato que por algunos 
días, y  con creciente interna, fué el tema de 
la mayor parte de las conversaciones.

Tratábase de una jo  ven, llamada Dionisia 
Sénz, casada, y que tenía el marido allá en 
Filipinas, desempeñando un cargo de un mi­
nisterio.

Por aquello de que el hombre es fuego y 
la mujer estopa, parece Ser que Dionisia ad­
quirió relaciones con un joven dependiente 
ae comercio, relaciono» que poco á poco fue­
ron creciendo, hasta el punto de que un día 
la esposa infiel sintió cierto3 síntomas alar­
mantes, vm ucho más cuando coincidían con 
un aviso de su marido diciendo que estaba á 
punto de regresar á España.

La turbación de los dos amantes debió ser 
grande, cuando se apresuraron á buscar una 
mujer «echadora de cartas*, que pu o en el 
secreto á la infeliz Dionisia del medio de pro­
ducir el aborto, valiéndose para ello de cier­
ta sustancia que, al poco de administrarla, 
le causó la muerte en medio de espantosos 
dolores.

Antes de fallecer, visitó á la enferma un 
estudiante de medicina, llamado D, Luis 
Maeso, que inútilmente procuró evitar la ca­
tástrofe, ocurrida algunos días después de su 
intervención.

Los médicos forenses, al hacerla autopsia 
de la Dionisia, descubrieron todo el misterio. 
El juez se encargó de lo demás, procesando 
á la «echadora de cartas», Rosa Ponce y al 
estudiante D . Luis Maeso.

El liscal pide para la primera diecinueve 
años de reclusión por el delito de homicidio, 
v para el segundo la de un año y un día por 
haber ejercido la medicina sin título profe­
sional.

La vista de esta causa ae celebró á puerta 
cerrada, y  sólo fué posible ver á los procesa­
dos al entrar y salir en la Sala.

Las declaraciones, parece ser que carecie­
ron de importancia, de tal manera, que es 
muy posible que los Sres. Muñóz Rivero y 
Ampuero, renuncian en la sesión de hoy á la 
prueba testifical.

Entre las opiniones de los facultativos, no 
hay gran unanimidad, pues mientras creen 
los Sres. Bueno y Jiménez que el aborto fué 
producido por inyección, los Sres. Loreno iy 
Fuentes opinan todo lo contrario, afirmando, 
según parece, que el aborto fué natural.

Entre loa pueblos de Navalpando y Valde- 
olmos fué muerto asesinado un pobre paño­
lero, llamado Miguel Yagüe, siendo el autor 
del drama, á j uzgar por la declaración de un

Sastor que presenció el hecho, Juan López 
odriguez, que ayer compareció ante la sala 

primera de la  Audiencia de esta corte.
Los testigos, hasta ahora al menos, no han 

uportado mucha luz para aclarar el hecho.

Se encuentran en Madrid, procedentes de 
Barcelona, los capitanes Sres. Castañón y 
Calvo y el teniente Sr. Borbón, con objeto de 
defender ante el Tribunal Supremo de Guerra 
y Marina k los complicados con motivo del 
atatjua al cuartel del Buen Suceso de aquella 
capital.

Parece ser que la causa ha pasado á tan 
alto Cuerpo por no haberse conformado el 
comandante en jefe del cuarto cuerpo con la 
sentencia dictada por el Consejo de guerra de 
dicha capital.

Es probable, ó al mono3 esto parecen indi­
car algunos periódicos, que la famosa causa 
seguida contra Varela, vuelva al estado de 
aumario.

Sin embargo, es algo aventurado cuanto se 
diga respecto á este punto, pues la causa se 
encuentra en la actualidad en poder del ma­
gistrado ponente para el estudio de la misma.

La vista que se ha celebrado en Ponteve­
dra, conocida con el nombre de proceso de 
Cambaros, acaba de terminar con un vere­
dicto de inculpabilidad para el procesado 
Villaverde, y la de culpabilidad para el te­
niente Vázquez.

C a r t a s  d e  R u s i a
1 .a  c u e s t i ó n  d e  l o s  I s v o s c í i l k s . —  

ff io s  c o c h e r o »  a n t i g u o s . — S a n  P e -  
l e i u b u r s o  y  .T I o s c o u .— r . e y e s  e c o -  
n ó n t i c a s . — D o s  c r i s i s . —  l i »  (¡oMcín 
p e r p l e j a .  —  S o l u c i ó n .  -  C o n i e -  
c u e n c i a s . — B u z o s . — E n  H e l s h t ^ -  
f o r a . — V i a j e  d e  l a  E m p e r a t r i z .
San Petersburgo no tendrá, dentro de poio, 

nada que envidiar á las principales capitales 
de Europa. Hace algunos días hemos e3tado 
á punto, lo mismo que Londres, de tener 
una huelga general de cocheros de punto. La  
cosa merece referirse.

Los extranjeros que vinieron á San Peters­
burgo hace ocho ó diez años, recordarán, sin 
duda, aquellos famosos carruajes de alquiler 
tan faltos de elegancia,1 tan incómodos, lla­
mados entonces drochkys de la capital. Tenían 
triste aspecto, por cierto, y  para no volcar 
era preciso un milagro de equilibrio. Sobre 
un pescante sucio, sin respaldo, en lo alto 
del extravagante vehículo sa sentaban do3 
personas cogidas por la cintura: ;Scarreit, 
brat! (¡Más aprisa, hermano!) y el drocky em­
prendía la marcha al trote ó al galope ¿te su 
jamelgo finlandés.

EL lugar ocupado por loa viajeros tenia

hys, se había acostumbrado á ellos, y I03 con­
sideraba como mobiliario rotativo de la capi­
tal. Sentados allí, sin respaldo, sin capota y 
casi sin apoyo, se sufrían más alegremente 
las borrascas, el frío y  la nieve. Las condi­
ciones del coche permitían entablar conver­
saciones familiares con el cochero; éste por 
lo general tenía opiniones políticas. No que­
ría á los turcos, desconfiaba de los alemanes, 
detestaba A los austríacos; sus maneras eran 
distinguidas y  su lenguaje bastante correcto. 
Pero ¡ay! todo pasa y  se transforma. Desde 
algunos años acá, la'cultura de los isxocshiks 
ha ido disminuyendo. ¿A dónde vamos á pa­
rar? Pronto tendremos^ en San Petersburgo 
y en Moscou, sólo el recuerdo del antiguo 
automedonte, porque la clase se compone 
hoy, casi exclusivamente, de cochero¡ fln de 
siglo.

«*« Y . sin embargo, el progreso tiene la 
culpa de esta decadencia del cochero peters- 
foirgués. Era bueno y ha querido ser mejor, 
olvidando el adagio que dice que «lo meior 
es enemigo de lo bueno». La ambición los 
ha perdido, lo mismo que á Napoleón. El co­
chero de nuestra capital quiso tener un ca­
rruaje más moderno y más elegante- Odessa 
poseía verdaderos simones. Los drochkys de 
Moscou eran anchos, cómodos y  majestuo­
sos; muchos de ellos tenían capota. Los co­
cheros de San Petersburgo tenían celos de 
sus colegas de Moscou. Entre ambas capita­
les existió siempre una rivalidad manifiesta; 
San Petersburgo envidiaba el kremlím mos­
covita, y Moscou ochaba en cara á la capital 
moderna la soberbia catedral de Isaac.

» * , Finalmente, se Concedieron á los co­
cheros de San Petersburgo unos drochkys de 
nuevo modelo. Dióseles una tarifa, que por 
A d em ás, no se ha aplicado nunca; es natu­
ral, el libre contrato ha penetrado aquí pro 
fundamente en los usos y costumbres 

Pero entonces, se produjo un fenómeno

Í i uü hubiera sido fácil de prever y conjurar, 
os dueños de carruajes de a'quiler, obliga­

dos por loa reglamentos de policía á renovar 
y  reformar su antiguo material, quisieron 
reintegrarse de lo'''"ástos exigiendo jornales 
más altos á los cocheros. Estos tuvieron, na­
turalmente, que elevar los precios de las ca- 

| rrerss, en proporciones equivalentes. Ocu­
rrió, en una palabra, lo que algunos padres 
graves de la economía politíca llaman inci­
dencia del impuesto.

¿Quién fue el pagano?¿En quién se produ­
jo  descontento? En cl público. El año pasa­
do hubo protestas que la prensa local reco­
gió. Pero he aquí que hace algunos dias co­
menzaron á caer aguaceros y  lluvias casi to­
rrenciales. Los transeúntes tomaron por asal­
to cuantos drochkys se presentaban.
_ Aprovechando tan favorable ocasión, y  la 

libertad de tarifas, los cocheros se mostraron 
exigentes, y es natural, pues ¿no se ve en esto 
una consecuencia de lo que apellidan los eco­
nomistas ley d éla  oferta y  de la demanda?

**« Mas el público que recibía torrentes de 
agua, (cosa tanto más desagradable cuanto 
que por aquí los paraguas apenas se usan) no 
quiso doblegarse a aquellas exigencias. Hubo 
altercados, gritos, clamores y un nuevo agua­
cero de quejas cayó sobre la policía y fue re­
producido por la prensa. Estas protestas tu­
vieron gran resonancia; los cocheros da San 
Petersburgo debían necesaríamentepagar sus 
desmanes.

- .  ¿Qué iba á hacer la policía? Nuestros 
burgueses referían escandalizados cosas in­
creíbles. Cierto3 cocheros habían tenido la 
osadía de pedir 75 copeks y  hasta un rublo por 
una carrera que valía 20 copeks (es deeir, 50 
céntimos.)

Otros cocheros se permitieron oponer un 
despreciativo silencio, ó contestar cou una 
sonrisa sardónica á las proposiciones que les 
hacían honrados ciudadanos que pasaban 
calados hasta los huesos.

Era preciso obrar, pero ¿contra quién? 
¿Contra los cocheros ó contra los dueños de 
os carruajes? S? habló de imponer una tari­

fa máxima, con facultad de disminuirla en 
virtud de mutuo convenio. Sin embargo, 
esto es contrario á nuestros usos, y  repugna 
á la libertad de nuestras costumbres.

* * *  El prefecto de policía tomó inmedia­
tamente un acuerdo, ó mejor dicho dos. En 
el primero se ordenaba ¿  los constructores 
de coches que aumentasen sin demora su 
material móvil, de modo que en caso de llu­
via pudiesen los transeúntes estar casi segu­
ros ae hallar abrigo contra el agua, en lo 
que uno de los últimos clásicos franceses lla­
maba noblemente carros numerados. En el se­
gundo decreto se dispone que los cocheros 
de plaza serán castigados rápidamente por 
las quejas que se presenten contra ellos, des- 
>ués de una investigación sumaria hecha por 
a policía.

Cualquiera exigencia deprecio excesivo, será 
multada, v  si hubiese contestaciones grose­
ras ó palabras soeces pronunciadas por el co­
chero, la multa se elevará al doble ó al tri­
ple, según la gravedad de cada casc.

Las inten ionea del profecto eran, sin 
duda, excelentes; pero no está probado que 
fuesen prácticas. Ningún juez, aunque fue­
se tan prudente y tan sabio como el mismo 
Salomon, podría determinar, en conciencia, 
dónde comienza y  dónde acaba, tratándose 
de una carrera de coche simón, la exigencia 
de un precio excesivo. Tambiéa ofrecía difi­
cultades lo de las contestaciones groseras y 
palabras soeces. Problema grave, para cuya 
resolución me parece que sería inútil con­
sultar á Licurgo, á Solón y  aun á Minos.

F,1 efecto producido por el decreto del pre­
fecto, fué detestable, lo confieso, y si la so­
breexcitación del público se ha calmado algo, 
la de los cocheros va en aumento.

Temiendo denuncias y  multas muchos de 
ellos hicieron entrega del látigo.

Para conjurtr esta huelga, conviene que 
el Gobierno intervenga con inteligencia y 
enírgía: sólo así podrá impedir los graves 
males qne un hecho de este género produce 
siempre en el punto en donde se efectúa.

* * *  Entre los cocheros de plaza y los bu- 
zos_ he buscado inútilmente una transición 
lógica, así e3 que renuncio á ello. Los buzos 
de este país, que forman parte de una briga­
da II 1*1 m  On*íl nrt ______actualmente en Croñstadt, comenzaron 
sus ej ercicios submarinos. El golfo de Finían 
dia se halla apenas libre de su capa de hielo, 
y ya nuestros valientes marinos están efec­
tuando sus difíciles trabajos desde hace ocho 
días. Pero esta vez en lugar de explorar los 
recodos de las rocas de Croñstadt, que no 
tienen para ellos ningún misterio, los buzos 
escogieron, como teatro de sus heroicidades, 
la bahía de la Tzareona, en los alrededores 
de Helsingfors.

Dos razones ha habido para explicar 
esa modificación del programa. La primera 
es el vivo deseo del ministro de Marina, de 
hallar, si es posible, los restos del acorazado 
Rnssalha, cuyo terrible naufragio en aquellas 
costas recordarán, probablemente, mis lecto­
res. Y  la segunda consiste en la necesidad de 
acostumbrar á nuestros buzos al difícil y  pe- 
1 g-oso trabajo en el Archipiélago formado 
por las islas que encierran á Finlandia, y que 
en caso de una guerra marítima será el cuar­
tel general d? nuestra escuadra de torpe­
deros,

El vapor Poleznig y  el pontón Ghilak em­
barcaron á nuestros valerosos marinos, satis­
fechos de ver que el Estado apelaba á sus ser­
vicios y é su lealtad. Allá se les encontrará 
como aquí, modestos, desinteresados, vale­
rosos, ágiles, y sobre todo, fieles cumplido­
res del reglamento) que no infringen jam ás.

*%  La czarina, la gran duquesa Xenia y 
el gran duque Miguel, llegaron á A bbastu- 
ma’ne en el Cáucaso. Allí, en las montañas, 
en la falda de Kazbeck, dentro del magnífico 
paisaje de unos bosques majestuosos, vive el 
gran duque Jorge, hijo segundo del czar, re­
cibiendo los minuciosos cuidados que nece­
sita el delicado estado de su salud.

La emperatriz María regresará el 25 del 
corriente á esta capital,

X. x.x.
San Petersburgo, 3 de Junio de 1894.

N O T I C I A S
A y u n t a m i e n t o

El día 16, á las diez de la mañana, se re­
unirá en la Casa de la Villa la Junta munici- 

' pal de asociados, para ocuparse de los asun­
tos que por falta de número de vocales no 
han podido despacharse en la reunión ante­
rior.

**»
Ha pasado á estadio de la comisión do 

Obras el proyecto de alumbrado de la parte 
de balaustrada del Prado donde se hallaban 
colocadas lss estatuas, que serán sustitui­
das por unas elegantes farolas proyecta­
das por el arquitecto municipal Sr. Salla- 

• berry.
■ Tal es la noticia que sin comentario algu- 
¡ n o h a  salido del Ayuntamiento. Pero nos­
otros, que recordamos que el asunto de las 
estatuas no está terminado, debemos añadir 
que el Municipio, antes de tomar esas reso­
luciones, debia esperar la resolución del tri­
bunal en donde tienen ea litigio los esculto­
res semejante cambio.

Los Srea. Querol, Alcoberro y  Susillo, á 
quienes el Ayuntamiento de Madrid, por 
acuerdo pleno se les hizo trabajar y  gastar 
dinero en los modelos que presentaron con­
forme al contrato, tienen derecho indiscuti­
ble á que se les pague daños y  perjuicios en 
caso de rescisión.

Y  si luego resulta que el tribunal aludi­
do sentencia á favor de los artistas, ¿mandará 
el alcalde quitar las farolas y poner las esta­
tuas, como ahora manda quitar las estatuas 
y poner las farolas?

Así se va consumiendo el presupuesto, que 
con tanto sacrificio pag» el pueblo de Ma­
drid.

*¥ ¥
La comisión de Ensanche tiene terminado 

y  en una de las próximas sesiones se dará 
cuenta al Ayuntamiento del proyecto de 
presupuesto para esa zona en el ejercicio 
próximo.

El gobernador de Madrid, señor duque de 
Tamames, tiene el proyecto de adoptar una 
medida que facilitará en sumo grado la m i­
sión de los periodistas cuando éstos tengan 
que adquirir datos en aquellos sitios donde 
ocurran sucesos cuyos detalles puedan inte­
resar al público.

Desea dicha autoridad que los directores 
de la prensa diaria de Madrid designen un 
representante y dos ó más suplentes por cada 
una de las respectivas redacciones, para que 
por el Gobierno de provincia se les expida 
una tarjeta, encabezada con el retrato foto­
gráfico del interesado, que constituiría una 
autorización para franquear los cordones de 
agentes en los incendios, en los crímenes, en 
loa tumultos y demás sucesos en que la po­
licía y  la fuerza de orden público necesite 
aislar de la generalidad del público los luga­
res en que aquéllos se deaarrollan.

El pensamiento del duque de Tamames 
nos parece acertado, si como es de suponer, 
en el caso de llevarse á efecto, se hace de 
aquella autorización un uso discreto y  razo­
nable.

Para tratar de este asunto es posible que 
el señor duque de Tamames convoque á unB 
reunión á los directores de los periódicos.

El concierto anunciado para ayer tarde en 
la Exposición del Círculo de Bellas Artes se 
ha suspendido haste el viernes, ea atención 
al fallecimiento del Excmo. Sr. D . Federico 
de Madrazo.

Desde ayer están en huelga los tejedores 
de Alcoy, por no haberse convenido algunos 
dueños de fábríeas á aceptar las bases de in ­
teligencia admitidas por la mayoría de los 
mismos.

ü a s  v e r d u l e r a s
En la plaza de la Cebada estuvo á  punto 

de surgir ayer un conflicto grave, como to­
dos los que suben del pueblo, pero más gra­
ve todavía tratándose, como se trata, de gen­
tes en cuya historia se registran hechos de 
resonancia escandalosa.

Poco después de abrirse el mercado,
grupo de vendedoras de verduras t r a t ó __
obligar á los dependientes del Municipio á 
que tocaran la  campana para que se termi­
naran las ventas, cuando sólo hacía una hora 
que se había empezado el tráfico.

Las alborotadoras tuvieron que desistir de 
su propósito en vista de la actitud pacifica­
dora de los empleados municipales.

Respecto á los introductores de verduras, 
se ha dado orden en los fielatos para que los 
carros sean aforados por 3, 6 y  8  pesetas 
en vez de 24 que desde hace algunos días 
venían adeudando, ó sea una peseta por 
quintal.

A las cinco v cuarto, cuando se cerró el 
mercado, quedaba éste sin verdura para el 
abastecimidnto.

un

to de Talayera, y á Falencia el de Farnesio, 
que guarnece esta última población.

I n c o n t i n e n c i a s  c l e r i c a l e s
No se trata ya del padre Labré, declara­

do inocente del atentado brutal que los ene­
migos de la religión, según El Siglo Futuro, 
le atribuyeron, pero otro padre, también fran­
cés y de poca doctrina cristiana, ha ingresa­
do en la cárcel de Avila por un delito, menos 
brutal si se quiere, ya que éste no perseguía 
niños, sino jóvenes; pero delito al cabo, y  de­
lito odioso.

Este padre debe de haber sido tocado del 
diablo para intentar semejante exceso. Tene­
mos por seguro que así nos lo contarán los 
periódicos neos. Mas, sea por causa del espí­
ritu del mal ó por olvido del espíritu del bien, 
es lo cierto que la  sociedad no debe estar al 
arbitrio de ciertas tentaciones sujetas á abso­
lución en los altos designios de la comuni­
dad. pero penables dentro del Código corres­
pondiente.

Nuestro colega E l Liberal ha dado la neti- 
cia. y  á ella nos atenemos.

Héla aquí;
«Avila  10 (2‘15 t.)— Ha sido conducido al 

gobierno civil do la provincia, un clérigo de 
nacionalidad francesa, que lia pretendido 
atropellar brutalmente á un joven de dieci­
siete años.

El gobernador ordenó su inmediata con­
ducción á la cárcel, á disposición del juz­
gado.

A  la misma autoridad telegrafían manifes­
tando que el cura párroco de Poyales del 
Hoyo se niega á dar sepultura en el cemen­
terio católico, único que hay en el pueblo, 
á un vecino llamado Sinforoso López, de 
cuarenta y cuatro años, que ha muerto im ­
bécil.

El párroco funda su resolución en el hecho 
de oue no se haya confesado este infeliz.

El Sr. Medina Vítores ha telegrafiado al 
alcalde de Poyales ordenándole que se pro­
ceda á dar sepultura inmediatamente al ca­
dáver, para que, sobre todo orden de con­
sideraciones, so cumplan las leyes sanita­
rias.»

Verán ustedes cómo también esto va á re­
sultar una calumnia.

La Sociedad Española de Higiene, cele­
brará sesión científica y pública, hoy martes 
á las ocho y media de la noche en su local, 
Montera, 22, bajo, para continuar la discu­
sión acerca de la reforma de las ordenanza* 
municipales.

Anteanoche se verificó en cl Centro galle­
go con numerosa concurrencia, una velada 
literario-musical, escuchando ruidosos aplau­
sos cuantos en ella tomaron parte, y muy 
especialmente la señorita Martínez, que can­
tó con notable perfección la melodía Amami, 
y  el reputado violinista gallego Sr. Cela, el 
cual demostró una vez más sus grandes fa­
cultades artísticas.

La velada terminó con un animadísimo 
baile. ____________

Dice La Correspondencia:
«Se han confirmado los anuncios que hici­

mos días pasados; pues la Audiencia de Ma­
drid ha sobreseído en las diligencias instrui­
das contra el religioso de las escuelas cris­
tianas, director de la establecida en la calle 
de Atocha, por denuncia infundada del pa­
dre de un alumno.»

Esta noticia, dada de manera tan sutil y 
referente al llamado hermano Labré, ha sido 
acogida con reservas, pues hemos oído decir 
que si el hecho de la calumnia se ha demos­
trado, de él debe seguirse la prisión del ca­
lumniador. ___________

T e r r e m o t o s
Según despachos anoche recibidos de los 

gobernadores de Almería y  Granada, se han 
sentido en diversos puntos de aquellas pro­
vincias los efectos de movimiento interior de 
la tierra.

E n Nacimiento, de la primera de dichas 
provincias, han sido desastrosos, pues mu­
chas casas quedaron derruidas, y en mal es­
tado la iglesia y  otros varios edificios parti­
culares, sin que haya detalles de si ocurrie­
ron desgracias, por lo que es de creer que no.

E n G uadix y  lljíjar, de la segunda, se sin­
tió el movimiento ae la tierra, pero sin no­
tar mayores efectos.

PROBAD EL
COGNAC HENRI GAIIEÍUC:

S U C E S O S

P a s e o  m i l i t a r
Hoy al amanecer habrá salido de Zamora 

el regimiento de caballería de Talavera, con 
dirección á Valladolid, que dista 18 legu&3, 
las euales se propone recorrer en todo el día. 
I.a marcha se hac3 en traje de campaña por 
escuadrones distanciados un kilómetro, a l­
ternando entre el caso y  el trote, y  descan­
sando^ cuatro horas en Tordesülas.

Mañana, eu Valladolid, el regimiento for­
mará con los de Almansa y  Farnesio, en el 
paseo de Zorrilla, cubriendo toda esta fuerza 
de caballería una línea de un kilómetro, y 
desfilando después á galope ante el coman­
dante jefe del cuerpo de ejército, general 
Moltó.

Terminado el desfile, vivaquearán las tro­
pas en el paseo de las Moreras, á orillas del 
Pisuerga, donde se les servirá vino y un ran­
cho extraordinario.

El general y  los jefes y oficiales celebrarán 
un banquete en la Academia de Caballería 
asistiendo á los postres los jefes que m an­
dan las tuerzas de la guarnición de Valla­
dolid.

Terminado el banquete se tocará «á caba­
llo», y las tropas marcharán, entre cinco y 
seis de la tarde, á Tordesillas, desde donde 
saldrán coq dirección á Zamora el regiousn-

Ayer mañana ha sido atropellada por un 
carro en la calle del Barquillo, una niña lla­
mada Catalina Santamaría Acin.

Resultó con fractura doble en la  clavícula 
derecha, siendo curada en la casa de so­
corro.

— Ha sido conducido ayer á la Delegación 
d i vigilancia del distrito de la Latina Juau 
Cobo Maela, de veintinueve años y  de oficio 
zapatero, y á la casa de socorro del mismo 
distrito, Pilar Alvarez Amorós, de veintidós 
años, con dos heridas, una en la  parte iz­
quierda del cuello y  otra en la mano derecha 
que la infirió el detenido.

Se trata sencillamente de uno de esos ma­
trimonios que para disfrutar de las delicias 
de una reconciliación cariñosa, se zurran de 
vez en cuando la badana. Pero por esta vez 
fácil será que no le salgan bien las cuentas 
al marido.

— Esta tarde se ha presentado en el juzga­
do de guardia Manuel Rodríguez, trabajador, 
denunciando un hecho de bastante gra­
vedad,

Según ha manifestado el denunciante, 
cuando ayer fué á  recoger á su hija Francis­
ca, niña ae sei3 años, al colegio que tiene 
establecido la Congregación de las Hermanas 
Oblatas en el paseo de las Delicias, le m ani­
festaron que no estaba allí ni sabían tampoco 
en qué sitio se encontraría.

Manuel Rodríguez, después de preguntar 
por su hija en varias delegaciones de vigi­
lancia y casas de socorro sin obtener resul­
tado satisfactorio, ocurriósele entrar en el 
hospital de San Carlos, enterándose de que 
había sido recogida en aquel establecimiento 
benefico por encontrarse enferma á conse­
cuencia de haber sido atropellada brutal­
mente.

— A. un chico de unos catorce años, que vive 
en la calle de Carranza, le mordió ayer un 
perro, produciéndole una fuerte erosión on 
¡a  pantorrilla izquierda. Fué curado en la 
casa de soccorro, y  según información de los 
vecinos, no hay temor da que el animal esté 
rabioso. “

— Un mozo de la estación del Mediodía, se 
tomó ayer, equivocadamente medio cuartillo 
de ácido fénico creyendo que era otra bebida 
más agradable. Por lo visto, le paladeó poco, 
pues vino á darse cuenta del error, cuando 
comenzó á sentir indicios de intoxicación.

Fué conducido á la casa de socorro del 
distrito y  de allí, en estado grave, al,hospital.

— Denunciado del delito de robar un reloj 
de mesa, en un almacén de muebles de la 
calle de Hortaleza. núm. 110, fué conducido 
ayer á la delegación un sujeto, que negó lo 
sucedido. El juez entiende en el asunto,

Ayuntamiento de Madrid



El d ía  político
Ayer se recibió en el ministerio de Ultra­

mar el siguiente telegrama del capitán gene­
ral de Puerto Rico:

«Reunido ayer el partido español en asam­
blea, eligió por unanimidad, sin protesta, 
nuevo Comité bajo la presidencia delSr. Uba- 
ni, presentándoseme en pleno á reiterar su 
amor á la patria y  al rey, y su incondicional 
adhesión f>l Gobierno de su majestad, al que 
felicita.— Dabán.»

Por otra parte, algunos diputados por la 
pequeña Antilla, recibieron también despa­
chos telegráficos, confirmando y ampliando 
el del Sr. Dabán.

Dicen éstos que al nombrarse el nuevo Co­
mité central, se eligió con carácter interino 
como presidente del partido «incondicional­
mente español», á D. Alejandro Villar, comer­
ciante respetable de aquel país, y  en la ac­
tualidad diputado provincial. El Sr. Ubani, 
que, como es sabido, se halla en esta corte 
sufriendo grave y  do’ orosa enfermedad, con­
tinuará siendo el verdadero jefe, pero á título 
de honorario.

*¥ ¥
Aparte de la muerte del emperador de Ma­

rruecos, el asunto político del día de ayer 
fuó la reunión de secciones del Congreso.

Desde primera hora la concurrencia de di­
putados fué extraordinaria. El Sr. Puigcer­
ver conferenció antes de la reunión de sec­
ciones con el Sr. Sagasta, y le autorizó para 
declarar que el Gobierno no haría cuestión 
de la segunda parte del proyecto.

En vista de esto, es fácil que la comisión 
se limite á informar principalmente sobre la 
parte relativa á las relaciones del Banco con 
el Tesoro.

El Sr. Gamazo prestó gran ayuda al Go­
bierno, y  la candidatura ministerial triunfó 
en todas' las secciones, aunque en algunas de 
ellas obtuvo ana mayoría m uy pequeña.

Antes de la  votación conferenciaron los se­
ñores Sagasta y Gamazo, conviniendo en que 
el proyecto dc empréstito debe ir á los pre­
supuestos.

A l sonar los timbres, casi todos los diputa­
dos subieron á las secciones.

En la primera no hubo lucha, siendo vota­
do por unanimidad el Sr. Sánchez Guerra 
despuéa de algunas explicaciones dadas á 
ruego de los Sres. Sánchez Toca, Borés y  Ló­
pez Muñoz.

En la segunda, después de algunas expli­
caciones pedidas por los Sres. Ruiz (D . Gus­
tavo) y  Alvear, fué elegido por unanimidad 
el Sr. Ramos Calderón.

En la tercera hubo discusión larga. Los se­
ñores Romero Robledo, Comas y Ruiz Mar­
tínez pidieron explicaciones a lSr. Cobián.

Manifestó éste que en lo sustancial estaba 
de acuerdo con el proyecto dal Gobierno y 
y  que le estudiaría á fondo.

El Sr. Laá deseó saber si se pensaba dar la 
prórroga á la Tabacalera, y  si éra compatible 
el proyecto con el libre cultivo del tabaco; 
contestando satisfactoriamente el Sr. Ramos 
Calderón.

Fué elegido el Sr. Cobián por20 votos con­
tra 13 papeletas en blanco.

En la cuarta pidió explicaciones al Sr. La- 
viña el Sr. Navarro Reverter, siendo aquél 
elegido por 18 votos contra 14 que obtuvo el 
Sr. Comyn.

En la quinta la lucha anduvo tan incierta, 
que después del empate que hubo en la pri­
mera votación, declaró el Sr. Montilla que se 
votaría á sí mismo, para que lo hiciera el se­
ñor Azcárate si quería.

El Sr. Montilla venció por un voto al señor 
Azcárate que obtuvo 16.

El resultado de la sección sexta tenia más

importancia que el de las otras, porque ac­
tuaba de presidente el de la Cámara, asistía 
el del Conseio de ministros y  era el candida­
to oficial el Sr. López Puigcerver, de ante­
mano designado para la presidencia de la co­
misión.

El señor conde de San Bernardo hizo ob­
servaciones sobre la gravedad de dar en hi­
poteca una renta cuando creía que no sería 
imposible realizar sin hipoteca una opera­
ción de crédito.

Contestó el Sr. Puigcerver diciendo que no 
tenía en aquel momento los datos necesarios 
para demostrar si eso podría ó no conseguir­
se; pero que confiaba en la inteligencia y pa­
triotismo del señor ministro de Hacienda, el 
cual sólo acudiría á la hipoteca en caso de 
no poder lograr el empréstito de otra m a­
nera.

El Sr. Osma, en tonos m uy enérgicos, ma­
nifestó en nombre del partido conservador 
que si el ministro de Hacienda declaraba 
que era el empréstito una necesidad de Go­
bierno no le pondrían obstáculos, consignan­
do únicamente el dolor de ver que la Ha­
cienda española tuviera que rscurrir á ese 
caso.

Hube varias rectificaciones, procediéndose 
á la votación, en la cual el conde de San 
Bernardo, á pesar de haber manifestado que 
no presentaba su candidatura, obtuvo cator­
ce votos contra dieciseis que alcanzó el señor 
López Puigcerver (D. Joaquín).

Por último: en la séptima fué elegido el 
Sr. Cañellaa por veinte votos contra quinco 
que obtuvo el Sr. García Alix.

La comisión, pues, queda compuesta por 
les Sres. Sánchez Guerra, Ramos Calderón, 
Cobián, Lavilla, Montilla, Cañellas y Puig­
cerver, el cual, como e3 natural, presidirá la 
comisión.

Esta se reunirá hoy para empezar sus tra­
bajos.

Además se eligieron, entre otras de menor 
importancia, las siguientes comisiones:

Saneamiento y  ensanche de poblaciones 
de más de 50.000 almas.— Señores marqués 
de Teverga, Baselga, conde de Romanones, 
Arredondo, Alvarez Capra, Ordóñez y Mon­
tilla (D. Jerónimo).

Trabajo de los niños.— Sres. Moret (don 
Lorenzo), Pacheco, La Presilla, Gullón (D. E.), 
Azcárate, Mellado (D. Andrés) y Alonso Mar­
tínez (D. Lorenzo).

Trabajo de la mujer.— Sres. Sánchez Toca, 
Urzáiz, .Santamaría de Paredes, Castel, L a -  
serna, Muro y  García Prieto.

Responsabilidad industrial. —  Sres. M o­
ret (D. L .), Pacheco, Gullón, Mellado (D. A .) , 
Presilla, Azcárate y Alonso Martínez (D . Lo­
renzo).

La comisión de presupuestos de Cuba ha 
acordado abrir información oral, que se ve­
rificará mañana á las tres de la tarde, en la 
sección de presupuestos.

»**
Según anunciábamos en nuestro último 

número, el Sr. Pidal estuvo ayer en el Con­
greso, y  negó en absoluto que tengan fun­
damento los rumores sobre rozamientos en­
tre él y el Sr. Cánovas del Castillo.

Dijo que tales rumores sólo reconocen por 
base intervenciones gratuitas.

Aseguró que una afección á la vista es lo 
único que le ha impedido asistir estos días á 
la Cámara.

. * *
Én la sección cuarta del Senado se reunie­

ron ayer, bajo la presidencia del Sr. Montejo 
Robledo, las comisiones del Senado y  del 
Congreso que intentan el restablecimiento de 
los juzgados suprimidos, acordando, como 
bases principales de su gestión, refundir en 
una ambas comisiones, incorporando á ella al 
Sr. Garnica; solicitar que se restablezcan to­
dos los juzgados, y  preguntar al ministro de 
Gracia y  Justicia su opinión sobre el asunto.

A

En la sección segunda del Congreso se re­
unirán hoy á las tres y  media de la tarde, los 
diputados y  senadores de las provincias pro­
ductoras de lana, á fin de evitar la deprecia­
ción de este artículo. *¥ ¥

Ayer tarde se reunieron las comisiones del 
lili «salto del tapón», de Marina y la subco­
misión de presupuestos de este departa­
mento.

La de actas no celebró sesión.
*¥ ¥

La Liga de comerciantes de la Habana, por 
conducto de su representante el Sr. Rivero, ha

Sedido al ministro de Ultramar que en lugar 
el recargo arancelario consignado en el pre­

supuesto, se aplique el criterio de las tres 
Cámaras de Comercio de la isla, de que las 
mercancías nacionales paguen la mitad de 
los derechos de la segunda columna, ó sea, 
lo que pagan las naciones convenidas.

Una comisión de Valladolíd, acompañada 
por los Sres. Gamazo y Maura, visitó ayer 
tarde en el Congreso al Sr. Aguilera, para 
pedirle el aumento de policía de aquella ciu­
dad, la construcción de casas para obreros y 
del cuartel de la Guardia civil.

El Sr. Aguilera prometió hacer cuanto 
pueda por concederlo.

*%
La muerte de Muley-Hassán, seguía por 

la noche siendo el asunto preferente.
Se procuró conocer acerca de él la opinión 

del Gobierno, y pudo observares que los mi­
nistros, sin ocultar su mala impresión por 
la noticia, envolvían sus contestaciones en

Srudente reserva. Sólo el Sr. Moret, según 
icen (nosotros no tuvimos ocasión de ver ni 

oir ayer al señor ministro de Estado), estuvo 
algo más explícito.

Según las referencias á que_ procuramos 
ajustarnos, el Sr. Moret se sentía m al impre­
sionado, diciendo en tono amargo que había 
librado milagrosamente bien de la campaña 
diplomática mantenida para el arreglo de los 
sucesos de Melilla, á pesar de la guerra cruel 
y sañuda con que se le combatió, y ahora la 
fatalidad viene á perturbar ó cuando meno3 
á dejar en suspenso parte de su obra.

Porque son de temer complicaciones en 
Marruecos, de carácter interior, que dificul­
ten el cumplimiento de las cláusulas del 
convenio último, empezando porque es muy

Cosible que el viaje del vapor Legazpi en 
usca del primer plazo de la indemnización 

pudiera resultar en estos momentos inútil 
(esta duda la aprecia también el Sr. Sagasta);

Í  porque la rectificación de límites y castigo 
e los culpables rifeños, también es proba­

ble que se aplacen hasta conocer las disposi­
ciones del nuevo soberano de Marruecos y 
los medios de que dispone para hacerse obe­
decer de sus levantiscos subditos.

Si las complicaciones interiores de temar 
en Marruecos llegaran á hacer necesariala  
intervención de las potencias que tienen in­
tereses que defender, nosotros, que no po­
demos mostrarnos indiferentes á nada de lo 
que allí suceda, habríamos de inteirenir 
también directamente con nuestra acción di­
plomática.

Tal vez ésta, frente á los iatereses de Fran­
cia é Inglaterra, habría de ser más aislada 
en la presente ocasión que en las últimas re­
cientes negociaciones, por efecto y natural 
consecuencia de la política de nuestras opo­
siciones en la cuestión de Aranceles y Tra­
tados.

Así dicen que se expresa el Sr. Moret en 
el asunto que es ahora la preocupación de 
nuestros hombres de gobierno, por lo cual, 
hemos creído oportuno consignar estas im­
presiones. ^

El comandante mSitár de Melilla, señor 
general Cerezo, telegrafió ayer al Gobierno 
dándole cuenta de una conferencia que había 
celebrado con el príncipe Muley Araaf, her­

mano del difunto emperador y  cuando ya le 
constaba el fin de éste.

No se ha traslucido cuál sea la versión que 
el señor general CeTezo haya enviado acerca 
de su entrevista con el príncipe marroquí, 
sobre la cual todo cuanto se diga son supo­
siciones, pero, á bulto, se indica que Muley- 
Araaf reiteró, en cuanto de él depende, sus 
buenas disposiciones hacia España.

El general gobernador militar de Melilla, 
parece que, en su despacho, significa que 
mientras el aspecto de las cosas no cambie 
ó los sucesos no lo exijan, no necesita re­
fuerzos para hacer respetar la plaza y  sus 
límites.

***
El general Martínez Campos estuvo ayer 

en el vecino pueblo de Robledo, de donde re­
gresó por la tarde, dirigiéndose eu seguida 
al Senado, en busca del Sr. Sagasta, á quien 
no encontró, y desde allí se hizo trasladar al 
domicilio del jefe del Gobierno, donde tam­
poco pudo hallarle, porque á la misma hora 
el Sr. Sagasta se encontraba en el Congreso.

A  pesar de ello, tenemos la convicción de 
que á estas horas conoce el Gobierno la opi­
nión, siempre de peso y en las actuales cir­
cunstancias mucho más, del señor general 
Martínez Campos.

* *
Aunque los diputados de las izquierdas re­

publicanas estuvieron reunidos para ocupar­
se en la distribución de turnos para comba­
tir los presupuestos, la falta de algunos de 
ellos y el no juzgar el asunto de verdadera 
urgencia, hizo que se separaran sin adoptar 
acuerdos definitivos.

*¥ ¥
La subcomisión de la  Presidencia, de la 

general de presupuestos, dejó ayer aprobado 
el suyo respectivo.

La de Hacienda, después de una lectura 
completa de la sección 8 .", acordó pedir al 
ministro algunos antecedentes relacionados 
con ella, para poder dar dictamen.

De la sección 9.a y articulado con ella rela­
cionado, se ocupara hoy ó mañana.

C o m e n ta r io s
Un periódico dice que los peregrinos de la 

provincia de Gerona que fueron al santuario 
de Monserrat, regresaron sin novedad.

Era de esperar.
¿Acaso las gentes no saben distinguir de 

peregrinaciones'}
Cuando los peregrinos son verdaderos y  ha­

cen la peregrinación movidos por un senti­
miento religioso y sin gritos ni arengas po­
líticas, entonces cumplen su objeto y reali­
zan su viaje de ida y  vuelta sin contratiem­
pos, como los de Gerona lo han hecho.

No se han metido con nadie.
Y  naiie se ha metido con ellos.

En Viena va á casarse una archiduquesa 
que tiene sólo dieciseis años con el hijo de 
un príncipe.

Ambos cónyuges son de la misma edad.
Este enlace me recuerda el de la hija de 

Frascuelo.
También los novios eran sietemesinos.

La prensa da noticia de un diálogo soste­
nido entre el señor ministro de Hacienda y 
el Sr. Romero Robledo.

En dicho coloquio manifestó categórica­
mente el ministro, que no estaba acostum­
brado ni quería acostumbrarse á que al tratar­
se de él se hiciera en términos zumbones y 
festivos.

Le alabo el gusto.
Y  como yo, los que desean que se conser­

ve el prestigio y la respetabilidad del régi­
men parlamentario.

Ic

El señor ministro de Fomento, enterado 
jor la prensa de lo que ocurre en Lorca con 
os maestros de escuela, ha encargado tele­

gráficamente al gobernador de Murcia que 
conferencie con el delegado de Hacienda res­
pectivo, á fin de solventar el atraso en que 
se tiene á aquellos profesores.

Con un poco más de buena voluntad, con un 
esfuerzo más, podía el Sr. Groizard conseguir 
librar á España en la vergüenza que es para 
todos el consentir que los maestros de escue­
la sean tan indignamente considerados co­
mo lo son en la mayoría de las provincias.

¡Qué lástima que se detenga en el buen 
camino!

No he visto botella de champagne qae coa 
más ansiedad se deseara abrir que la que 
ha de destaparse con ese salto del tapón,' de 
que todos los días se habla.

Y al fin y al cabo el embotellado de que se 
trata es solo del año 76.

Pues yo sé de otros embotellados de más 
antigua fecha.

Y  en cuanto salte ese tapón no será ale­
gría la que corra por España entera.

Según parece, un ladrón, que ha robado 
hace poco en una casa, se ha dejado en ella 
un puñal, una palanqueta y  unas alpar­
gatas.

Supongo que dando las señas le serán de­
vueltos dichos objetos al interesado.

¿Han leído ustedes la pastoral colectiva  de 
los prelados que asistieron á la llamada pe­
regrinación oorera?

¡Qué gracia tiene!
¡Qué rebusca de sutilezas y  curvas para 

tejer y  destejer!
Y  eso después de afirmar ellos mismos que 

León X III  habla claro.
Lo cual es bien cierto.
Pues, ¿por qué hán creído esos señores pre­

lados necesario hablar?
Por eso: para oSatreier ta claridad.

C L E H E N C I N .

B O L S A D E  M A D R I D
11  i e  Junio— Á  las 4  de la tarde.

Interior, 4  por 100 contado...................  68*90
—  —  fin actual  68*90
—  —  fin próximo  00*00

Exterior, 4 por 100 contado.   ..........  79 ‘00
Amortizable, 4  por 100.................   77*90
Billetes Cuba 1886........ .............. . . .  110*30

—  1890..................   98*40
Acciones Banco España .........  . . . .  389*00
Compañía Arrendataria Tabacos. . . .  170*00
París vista...................................................... 00*00
Londres vista..............................................  21*65

A  la citada hora, se [conocían los siguien­
tes cambios:

B a r c e l o n a
Interior 4 por 100................... V...............  69‘ 10
Exterior 4 por 100.....................................  79‘ 18

F » i r i *
Exterior 4 por 100....................................... 65*06
Renta francesa 3 por 100.......................  100 55

L o n d r M  
Exterior 4 por 100.......................................  65*78

DE L A  AG EN CIA FABR A  
Londres 11.— Clausura de la Bol»» de hoy: 

4 por 100 exterior español, 65*125.

TEMPERATURA
A  laa ocho,17 sobre 0.—  A las doce, 27.— A 

las cuatro, 25.— A  las seis, 23. —  Máxima, 29. 
—  Mínima, 14. —  Barómetro, 709. — Variable

Imprenta y  litografía L a  C a t a l a n a  
San A r a l U ,
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nerable sacerdote se había visto obligado á 
dormir sobre un billar.

Cuando la criada se hubo marchado, los 
dos amigos tomaron su chocolate; después 
Guersaint se fué á su cuarto para lavarse 
nuevamente las manos, pues era muy cuida­
doso de su persona. En tanto, Pedro, atraído 
por el claro sol, se asomó un instante al bal­
concito de su habitación.

Todos los cuartos del tercer piso, por esta 
parte del hotel, tenian un balcón con balaus­
trada de madera recortada.

Pero la sorpresa de Pedro fué enorme. En 
el balcón vecino, en el que correspondía al 
cuarto ocupado por el caballero solo, vió aso­
marse una m ujer, y  reconoció & la señora 
Volmar.

Era la misma, con su cara afilada, sus fac­
ciones finas, sus ojos rasgados, magníficos, 
verdaderas ascuas sobre las cuales pasaba, de 
vez en cuando, como un velo, una nube que 
parecía apagarlas. Ella se estremeció de mie­
do, al reconocerlo. Y  él mismo, embarazado, 
sintiendo causarla aquel trastorno, se retiró 
inm ediatamente.

Todo lo comprendía. El caballero, que no 
había podido alquilar más que aquel cuarto, 
escondía su querida á los ojos de todo el 
mundo, encerrándola en el vasto ropero mien­
tras arreglaban el cuarto; compartía con ella 
su comida, bebiendo ambos en la misma 
copa; y se explicaban los ruidos de la noche. 
Para la joven mujer, serían tres días de ab­
soluto encierro, de pasión loca, en el fondo 
de aquel misterioso escondite.

Sin duda, una vez terminado el arreglo del 
cuarto, abrió el ropero y asomó [la cabeza 
para ver si su amigo volvía.

Ahora se explicaba Pedro por qué no le ha­
bían visto en el Hospital, donde la pequeña 
Désagneaux preguntaba sin cesar por ella.

Inmóvil, con el corazón alterado, Pedro 
cayó en una meditación profunda, pensando 
en aquella existencia de mujer, que él cono­
cía perfectamente; aquella tortura de la vida 
conyugal en París, entre una suegra feroz y 
un marido indigno; y luego estos tres únicos 
días de entera libertad por año; llamarada 
de amor, con el sacrilego pretexto de venir á 
Lourdes para servir á Dios.

Lágrimas que él no se explicaba siquiera; 
lágrimas brotadas de lo más hondo de su s er,

de su castidad voluntaria, le llenaron loa 
ojos, mientras sentía invadida su alma por 
un sentimiento de inmensa tristeza.

— ¿Vamos ya?— gritó alegremente Guer­
saint, que volvió enguantado y estirado en 
su chaqueta de paño gris.

— Sí, sí; vamos;— dijo Pedro, que se vol­
vió, buscando su sombrero, para secarse los 
ojos.

Al salir, reconocieron á la izquierda la voz 
de Vignerón que recitaba m uy alto las ora­
ciones de la mañana.

Pero tuvieron un encuentro que les llamó 
particularmente la atención. Seguían el co­
rredor, cuando se cruzaron con un caballero 
de unos cuarenta años, alto, robusto, de as­
pecto elegante, con patillas correctas. La 
verdad es que ahuecó tanto las espaldas y 
pasó tan á prisa, que no pudieron distinguir 
sus facciones. Llevaba en la mano un paque­
te cuidadosamente envuelto. Metió la llave, 
abrió y cerró la puerta, y  desapareció como 
una sombra, sin ruido.

Guersaint se volvió.
— ¡Calla! Es el caballero solo. Vendrá de 

comprarse golosinas.
Pedro fingió no oirlo, pues consideraba á 

su amigo demasiado ligero para confiarle un 
secreto que no le pertenecía. Además expe­
rimentaba una gran molestia, una especie 
de terror púdico, á la idea de aquella revan­
cha de la carne, que desde aquel momento 
iba á conocer, y  á recordar á cada instante, 
tal vez, en medio de la mística exaltación de 
que se sentía rodeado.

Llegaron al Hospital, en el momento en 
que bajaban á los enfermos para conducirlos 
á la Gruta, y  encontraron á María m uy ale­
gre, después de haber dormido descansada­
mente. Besó á su padre y  le riñó cuando supo 
que aún no había decidido su excursión á 
Gavarnie. Sentiría mucho que no fuese. Ade­
más, decía con su aire tranquilo y  risueño, 
que no seria curada aquel día. Luego supli­
có á Pedro que le obtuviese el permiso de pa­
sar la noche siguiente ante la Gruta. Era un 
favor que todas deseaban vivamente y  que 
sólo se concedía con dificultad á las más pro­
tegidas.

Desp ués de haberse esforzado en demostrar 
los inconvenientes y el peligro de pasar toda 
una noche al raso, cstaqdo U a  enferma, Pfi
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Pedro, mientras que la señora de Jonquicre 
y  s jr  Jacinta los acompañaban, cada una con 
un cirio en la  mano. La monja designaba las 
enfermas que habían de comulgar, y el cape­
llán se inclinaba y  depositaba la hostia en la  
lengua, un poco al azar, murmurando las 
palabras latinas.

Casi todas esperaban, con los ojos muy 
abiertos y brillantes, en medio del desorden 
de aquella atropellada instalación. Hubo ne­
cesidad, sin embargo, de despertar á dos que 
se habían dormido profundamente.

Muchas gemían, sin darse cuenta de ello, 
y  continuaban gimiendo después de haber 
recibido á Dios.

En el fondo de la sala, el estertor de la que 
no se veía, continuaba.

Nada más triste que aquel pequeño corte­
jo  en las semi-tinieblas, donde brillaban, 
como dos débiles estrellas, las dos manchas 
amarillas de los cirios.

El rostro da María, nuevamente en éxtasis, 
fué una aparición divina. Habían negado la 
comunión á la Grivota, que había de comul­
gar por la mañana en el Rosario, hambrien­
ta de pan y de vida. La Vetu, muda, acaba­
ba de recibir la hostia en su lengua negra, 
durante una contracción de hipo. María apa­
recía ahora, al pálido resplandor de los ci­
rios, tan hermosa en medio de sus cabellos

de oro, con sus ojos rasgados y sus facciones 
transfiguradas por la fe, que todos la admi­
raron. La infortunada enferma comulgó con 
verdadero transporte; el cielo bajaba visible­
mente en ella, en su pobre cuerpo de juven­
tud, reducido á tal miseria física. Detuvo un 
instante á Pedro por la mano y le dijo.

— ¡Oh! ¡amigo mío! L »  Virgen m e curará. 
Acaba de decírmelo... Vaya usted á descan­
sar. ¡Yo voy 4 dormir con una tranquilidad!...

A l retirarse con el abate Judaine, Pedro 
divisó á la pequeña Désagneaux, en el sillón 
en que la fatiga parecía haberla anonadado, 
Nada podía despertarla. Era la una y  media 
de la madrugada. La señora de Jonquióre, 
ayudada por sor Jacinta, iba de una á otra 
cama, atendiendo á las enfermas, haciéndo­
las cambiar de postura, limpiándolas y  cu­
rándolas.

La sala se calmaba poco á poco, cayendo 
en una pesadez oscura, más dulce desde que 
Bernadette había pasado por ella can su he • 
chizo. La pequeña sombra de la vidente erra­
ba triunfante entre las camas, después de 
haber llenado su misión, trayendo un poco 
de cielo á cada desesperada, á cada deshere­
dada de esta tierra; y  mientras se entrega­
ban todas al sueño, la veian, débil y  enfer­
ma como ellas, inclinarse y besarlas con una 
dulce sonrisa.

Ayuntamiento de Madrid



E l Bétioo Extremeño

Precios de suscripción: Cinco pesetas anuales 
Se remiten gratis números de muestra.

V E R D 5 ?

n i m

i, 14.— P r s íí . lr*a itfatta acúnele* d i  si
oa «ítjncaarp». a o  i r r i t a ,  j  maseláad? !s  
> 50a fu cilld td  y pioatitad  .tr ia  náznerc ie

Las x a  alia» diUiaci nes 
lotfjs Oraaits Bzjicslcic 
'Ctariactonales desde 1867.

CílCUEüTft AftOS
" i  üsn ¿ s i m i

im m »
•cu

rr\r  á S s i l » B y « > Q (
- -  « . «»ii í e  { « l í l  ¡ , *

„ f í  r v.H  ’ í t í í  it  n? ?--o. 
ifrqm s . í v  ' . t f u f a -

•* • * Me* ,  w M r t t í ^ U í ^ j  w s r  r - . .
á * - -  r  í  1 i ? i o i o m  /  T E C d t l la  í f  t í ! ,  J  i  Í t ; c e . í a . < s . * - G í > »  « .

* ****  Í f í  ?' !l>  « * *  « b a r * d »

, í ;  íí^ .í* i* * S ?á s iT A  *8 víftpu i toi!
i tscipoeo, £33* s e :  a soa reeuidéd J p
a  ds q cs  i b s  -sa 1m  dea á i z g j . i t ,  l í  pernüie Isas? eb larV  aa g r s a  e a t « b l e o ! ñ k n t ó  d «  i

G
n ! i  « í * ‘ í ¡ b * h -'-?í  ' «  .-x ft ,s  i '
í  -2 p ? ..2i? ■» p -Srt'i*

S»  íhs I íj .1 
" *  ¿i» ‘

cost m trn  bc-

S ü l T . i D ^  S M t

^  ! « ! { * - ’> -^ r s n /-
•■í* i -á i*  t  - t . í  * f , í  > .ia

r x - w a  a »
1 ' 1'5:-l--es oíiapéaiíeaa tampoco, pas*

'B n  rrmt* v  * a °  * * F T*, Í d*  1C* í á r » _________________ „ _____   ,
  m »r ,«  _ v * n t *  ?n ♦no.fe» lia  rrtceip*l#s furmaatai y  .irr.trntr^* d» HartBa y  esíra iicra .

£  33 s  e*» I *• r l l * .®  f  as p-í!q;<« * *r «s*2  v* ¡ i >*- 
íji& U  t e  i 'Jfti»! $ *4¡tjs j» LA Sf A S lí A l l  * 

íu e  m *  «** !* Jí 'ss  M| ;  •*
' i n f i l t r a  P«JW  qt& W I ™  i  ‘•■■-iá- i-X :cs«- ■ >« « s í *  *

e s p f c t á g u l o s
t A R A .— A I a s 9 y  1,4.— Zara- 

jriieta.— Segur do acto de 
te misma.— E l oso muerto; 
dos actos en la misma sec­
ción,

4 ¡n  LP ; ~ i A 8 7  3I4-~t i  auo de La Africana.—  
De Jetafe al Paraíso ó la 
familia del tío Maroma.—  
Segundo acto de la misma. 
T H a. Te.rbena de la Paloma 
o el boticario t  les chula­
pos j  celos mal reprimidos.

M0S  V ' ' S  Bi  j  3 [i-— í i in t .— El cabo Baqueta. 
— ¡Olé, Sevilla! —  I,os r.fri- 
canistas.

GRAN CIRCO DE PARISH. 
— A  las 9. —  Moda tradi­
cional aristocrática. Gran 
g»la. Programa especial.

G RAN CIRCO D S COLON. 
— A  las 9. —  Espectáculo 
variado y  de novedades, 
números de primer orden, 
terminando con la lidia de 
un bravo becerro de Col­
menar.

Entrada general, 50 cénti­
m os.

BE TI-JA I.— A  las 5 .— 5.° de 
abono.— Gran partido en­
tre Gamborena y  Pasie- 
guito contra Machín y 
Cosme.

FIESTA-ALEG R E.— A  las 5. 
gran partido entre los jó ­
venes pelotaris Pedro Am e- 
foto (Oordito) y  Vicente 
Aguirre, contra Justo Elo- 
rxieta, Ignacio Goenags 
(Chiquito de Azpeitia) y 
Joaquín Uria, á sacar de 
los siete cuadros.

Terminado el partido se ju ­
garán dos quinielas.

TEATRO DE LA  IN FAN CIA. 
— Plaza de la Lealtad, l 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde las cinco de la 
tarde.

PARQUE DE MA DRID (Ca­
sa de fieras).—  'íxposición 
zoológica todos :os día», de 
nneTe á doce do la maña­
na, y de dos de la tarle al 
anochecer.

RUSIA..— ¡Midrid Modarn.i . 
—  Segionsí de patine*. -  
C trrem t de *r jp os, coi 
p re m io ;— Tirr de stosa 
— Concierto». — Ab’ srto e 
parque Íodo oí .ia.

ZARZAPARRILLA DE BRJSTü;

Jaipía is  -angre

m m m
?■ ven ía  en tods*  
'as fsrm aciss

Semadlo
contra is

S IF IL IS
/  tjr-igueria* ;!»• . 

Panfnsnlft

P r o b a d  e l  f in o  y  a g r a ­
d a b le  t ó n ic o  a p e r i t i v o  y  
d ig e s t iv o  g r a n  t i c o .........

P ed ir en todas partes ce leb ra d o  y ún ico B A M  f 3f | f  | | |  
en su cla se  proceden te  de Santiago de Cuba. H  U  i f l  l l  l l  i j  U  l l
l  e venta en todos los cafés y  u ltram arinos.— Oficinas genéralos: f.l. Soley y 0 .a, Consejo Ciento, 213, Barcelona
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PEDID COGNAC M ECO )
en todos los Cafés, Casinos, t’ondus, Hoteles y  Restan- 9  
rants acreditados. '  '(
v í W í i t -  . ,  A»ía.V?J r'/ZOC K MOK f

|
I  COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA

<JERA DE CONCURSO DESDE I8S5

Jaldo concentrado de ca-ne de vaca útilísimo v nutriiivo pi-i h- 5$ y e-.re--!t^s.
Exigir la firmado! inventor Raron LIEBIG de ligia i / ;!: i dtiquela. '•

¿R jSende en !a« prinenfe" i  D ro fu eriá í. FartriM-fas ;• <~s>«v ’ ' « ... •: .i.< .1. P.s0a6a.
En Madrid, dirigirse á D . Antonio Montalbán, Ventura dela^ 'ega , 1.

Í3ARRA Y COMPAÑÍA

Salidasfijasaamnaiesda! puerta dala Ceruía
Sata acreditada y antigua Empresa, qne cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha ajado sua salidas.
LtMtí. — Para Cwrii, Vigo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona. Cette y Marsella.

Ifú^so.'ís.— P&ra Gijón, Santandor 
I-itott.— Para Carril, Vigo, Cádis y

S á n d a l o  C l i n
Las C Á P S U L A S  de S A N D A L O  del Dr C L IN , se emplean con el mayor 

éxito en Jas enfermedades de las vías urinarias, curando rápidamente las Pu rga­
ciones antiguas ó recientes, la B lenorragia, la N aíritis, la C istitis del 
cuello, el Catarro vesical, etc.

Dosis: 9 *  12 Cá p s u l a s  d ia r ia s .
Exíjase el V erd ad ero S Á N D A L O  C L IN  de la Casa Clin y  C'* de Parü.
■ ___________________ M l l a s b  tn LAS PFUMCiMi.t» Dftooyml»3 r  B o tica s .

Bilbao.
. —  --------, . j Jevills.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga quo no está embarcada los díaa fija­

dos antea da ¡a* dos de la tarda no polrá eer 
admitida.

Son A cargo de la Empresa los gasto» ai por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, aliado d* 1# batería Salva».rrna, aliad

h m m m

Revista mensual ilustrada con grabados, creada exclusivamente 
para propagnr el interesante y productivo cultivo y  explotación de 
las abejas por el §f

S I S T E M A  M O V  I L I S T A  

MUreclor y  Propietario

DON Í .M IL IO  M A R T Í N  V F E R N Á N D E Z
X jlex áM -a ,. — ( B a d a j o z )

en toda España.
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P Í L D O R A S
d e l  D r .  A Y E R

Son la m ejor M edicina C asera
C U R A N  E L

Dolor de Cabeza, Estreñimiento,
D isp ep sia , A fe c c io n e s  d e l H íga d o.

F á c ile s  d e  T om a r, P u r a m e n te  V eg eta les .

L a  delgada capa de azúcar, 
quo cubre las Pildoras del 
Dr. Ayer, se disuelve tan 

i luego de llegar al estómago, 
I permitiendo asimilar la for- 
Italeza de cada uno de los 
'ingredientes. C o m o  p u r ­

gante, tanto para los viajeros 
como para el uso de las

  familias, las Píldoras del
D r. A y e r  son las mejores del mundo.
Primer Premio de la Exposición Universal de Chicago de 1893

Preparadas por el Dr. J . C . A yer y  Ca., Lowell, Mass., E , U . A .
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Para cenralacitnlssf personas débiles, es el m ejor tónico y  nutritfmf
mapeteicia, matas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, etc.

FARMACIA: LEON, 13— LA30B A T0R I0: QUEVEDO, 7

Purgante citrato de magnesia
Es el más agradable y eficaz y no produce irritación. Bo- 

eüa 4 y  6 rs. Farmacia de Sánchez Ocaua, Atocha, 35, fronte 
i  la de Relatores. Teléfono 33.

^TO S T rS

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBUCiíi Cffl MUS H t IS B 8 10 « II COMERCIO

D E C I M A  E D I C I O N
CORRSGID A Y C0NSIDKBABLEM3NTB ADMBNT|a DA

Contxhnb: Monarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegisladores: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­

jero.— Consejo de Estado.— Ministerios: D e Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y Justicia.— De la 
Querrá.— De Hacienda.— De Marina.— D e Ultramar.

Madbid.— Indice de los habitantes de Madrid, Dor orden 
alfabético de apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y  número en donde viven. 1 -iu

Madrid.— Indicador detodas las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden metódico da 
los que las ejercen y  sus señas.

Madrid.— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editorial de B ailly- 
B»illÍ3ro é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y  en la* 
principales librerías de Madrid.

JORNADA TE R C E R A

Bn aquella mañana de hermoso domingo 
de Agosto, caluroso y  claro, el Sr. de Guer- 
saint estuvo ya levantado y  vestido á las sie­
te, en uno de los dos cuartitos que había te­
nido la suerte de alquilar en el tercer piso del 
hotel de lastAparicione?, en la calle de la 
Gruta.

Se había acostado á las once, y al desper­
tar, descansado y  bien dispuesto, se fué al 
cuarto de Pedro. Pero éste, que se había re­
tirado á las dos, agitado por el insonnio, no 
había reconciliado el sueño hasta m uy tarde 
y  dormía aún. Su sotana, tirada en una silla 
y su demás ropa esparcida por el cuarto, re­
velaban su fatiga y  su trastorno.

— ¡Eh[ ¿Qué es eso? ¡Perezoso!—gritó ale­
gremente Guersaint.— ¿No oye usted las cam­
panas?

Pedro despertó con sobresalto, sorprendido 
de hallarse en aquel estrecho cuarto de fon­
da, que el sol inundaba. Por la ventana, de­
jada abierta, entraba el alegre repiqueteo de 
las campanas. Toda la villa parecía desper­
tar regocijada.

— No tendremos tiempo de llegar antes de 
las ocho al Hospital, para llevarnos h María,

porque vamos á desayunarnos, ¿no es ver­
dad?

— Sin duda. Encargue usted á toda prisa 
dos chocolates, mientras me levanto. En un 
momento estoy aviado.

Apenas estuvo solo, Pedro saltó de la ca­
ma, á pesar del cansancio, que parecía ha­
berle molido los huesos. A ún tenía la cara 
metida en la jofaina, cuando reapareció Guer- 
saint, que no sabía estar solo.

— Y a  está— dijo;— en seguida van á subir­
los. ¡Ah! ¡Qué fonda! ¿Ha visto usted al due­
ño, el Sr. Majestad, vestido de blanco y  tan 
grave en su despacho? Parece que el estable­
cimiento está lleno de bote en bote. Nunca ha­
bían tenido tanta gente... No me extraña que 
haya reinado toda la noche ese ruido infer­
n al... Tres veces me han despertado. No sé 
qué habrán podido hacer en el cuarto vecino 
al m ío. Hace poco, todavía han dado un gol­
pe en la pared, luego se oyeron cuchicheos y 
después suspiros...

Interrumpióse para preguntar:
— Y  usted ¿ha dormido bien?
— No, señor; —  contestó Pedro. — Fstaba 

mueto de cansancio y me ha sido imposible
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pegar los ojos. Habrá sido esa algarabía de 
que usted m e habla...

A  su vez habló de los tabiques delgados, 
de la casa atestada de viajeros, de los ruidos 
inexplicables, de las corridas bruscas en los 
pasillos, de los pasos acompasados y  lentos, 
de las robustas voces que subían de no se sa­
bía donde; sin contar los gemidos de los en­
fermos, las toses, las horribles toses que pa­
recían salir de todas las paredes.

Sin duda, durante toda la noche, hubo 
gentes que entraban y  salían, se levantaban 
y  volvían á acostarse; porque ya no había 
horas; todo el mundo vivía en el desarreglo 

"  de las sacudidas apasionadas , tomando la 
devoción eomo un recreo.

— ¿Y María? ¿Cómo la dejó usted anoche? 
— preguntó bruscamente Guersaint.

— Mucho mejor;— contestó Pedro.— Después 
de una terrible crisis de desesperación, re­
cuperó todo su valor y  toda su fe.

Hubo un rato de silencio.
— ¡Oh! Yo estoy tranquilo;— dijo luego el 

padre con su inalterable optimismo.— Ya verá 
usted como irá bien. Yo estoy contentísimo- 
Pedí á la Virgen su  protección para mis 
asuntos; ya sabe usted mi grande invento de 
los globos dirigibles... Pues bien, si yo le di­
jese á usted que ya me ha manifestado su 
gracia... Sí, señor; anoche, hablando con el 
abate Des Harmoises, me dijo éste que me 
encontraría sin duda un comanditario en To- 
losa, uno ds sus sm igos, inmensamente rico, 
muy aficionado á la mecánica. En seguida vi 
en ello el dedo de Dios.

Y  se reía con su risa de niño. Luego 
añadió:

— ¡Qué simpático es ese abate Des Har­
moises!

Esta tarde veré si hay medio de hacer con él 
la excursión al vahe de Gavarnie, baratito.

Pedro, que quería correr con todo el gasto, 
le dijo amistosamente:

— No desperdicie usted la ocasión de visi­
tar las montañas, ya que tanto lo desea. ¡Su  
hija se alegrará tanto de que ustíd ss di­
vierta!

Fueron interrumpidos por una criada que 
les traía los dos chocolates, con dos paneci­
llos, en una bandeja cubierta con una servi­
lleta. Como había dejado la puerta abierta, 
veían parte dol corredor á lo largo.

— [Calla! Ya arreglan el cuarto de mi veci­
n o ;— dijo Guersaint, curioso.— ¿Es un matri­
monio, verdad?

La criada le miró con sorpresa, y  con­
testó:

— ¡No, señor! ¡Es un caballero solo!
— ¡Solo! ¡Pero si no ha .cesado de moverse, 

y esta mañana, en su cuarto, se oían cuchi­
cheos y  suspiros!

— No es posible; e3tá solo... Acaba de b a -  
| jar, después de haber mandado que le arre­
glase el cuarto á escape. Y  no hay más que 
una estancia, con un gran armario, cuya llave 
se ha llevado... Sin duda habrá encerrado en 
él cosas de valor.

Se iba de la lengua, colocando los chocola- 
1 tes en la mesa.

— ¡Oh! Es un caballero muy distinguido... 
El año pasado se hizo reservar uno de los pa­
bellones aislados que el Sr. Majestad alquila 
en el callejón vecino. Pero este año llegó tar­
de, y  ha tenido que contentarse con este cuar­
to, lo que le tenía verdaderamente desespe­
rado... Como no quiere comer con los demás, 
se hace servir en su cuarto... Bebe buenos 
vinos y  come de lo mejor.

— ¡Eso es!— dijo alegremente Guersaint.—  
Anoche cenaría demasiado fuerte.

Pedro había escuchado.
— Y  á m i lado, ¿no hay dos señoras con un 

caballero y  un niño que anda con una mu­
leta?

— Sí, señor abate. Les conozco. La tía, la 
señora Chaise, ha tomado uno de los dos 
cuartos; mientras que los esposos Vignerón 
y  su hijo Gustavo han tenido que arreglarse 
en el otro. Es el segundo año que vienen. ¡Oh, 
son personas m uy decentes también!

Durante la  noche, Pedro había creído re­
conocer la voz de Vignerón, á quien el calor 
debía molestar mucho.

Una vez puesta á hablar, la camarera in­
dicó los demás huéspedes del corredor; á la 
izquierda, un cura, una madre con sus tres 
hijas, un matrimonio viejo; á la derecha, otro 
caballero solo, una señora joven, también 
sola; otra familia, con cinco hijos pequeños. 
La fonda estaba atestada hasta los desvanes.

is criadas, que habían abandonado sus 
cuartos á los clientes, dormían amontonadas 
en la  coladuría. La noche última, habían 
puesto catres en algunos corredores. Un ve-
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